
XIX 
PRÁCTICAS Y RITOS DE PROTECCIÓN EN LA 

AGRICULTURA 

Siguiendo las pautas del cuestionario de Ba­
randiaran para la realización de esta encuesta, 
se constatan en el primer apartado de este ca­
pítulo las estrategias empleadas para proteger 
los sembrados y los árboles frutales de la acción 
de los p~jaros y de o tros animales. 

Los apartados siguientes tienen una caracte­
rística distin la. En ellos se recogen ritos, usos y 
creencias reLenidas y practicadas desde tiempo 
inmemorial por los labradores de nuestros pue­
blos. Algunas de esLas prácticas son de cufw an­
Liguo y tienen el sesgo de aclos mágicos. Otras 
han es Lado avaladas por el calendario y la litur­
gia cristianos y han formado parle, durante si­
glos, de una culLura a la que no podemos 
menos que darle la consideración de paLrimo­
nio cullural. Muchas de estas creencias y prác­
ticas se están desvaneciendo pero podemos 
constatar que fueron registradas cuando, hace 
pocas décadas, estaban todavía en plena vigen­
cia 1. 

1 En esta mater ia muchos ele los elatos aquí consignados están 
tomados ele dos obras de investigación lle1•adas a cabo por la coor­
d in adora de este Atlas Etnográfico: Gurutzi ARREGI. Ermitas de 
Bizkaia. Bilbao: l 987, 3 tomos y Oiigen J significación dP las mnilr1.< 

de Bizkaia. Bilbao: 1999. 

PROTECCIÓN DE LOS SEMBRADOS Y 
PLANTAS 

Protección contra plagas 

Los productos con los que se tratan los culti­
vos en caso de plaga de insectos o gusanos, son 
relativamente recientes. El empleo de plaguici­
das y herbicidas elaborados con productos quí­
micos se ha general izado y los agricultores los 
adquieren en almacenes de cooperativas. Se 
emplean para Ja protección de hortalizas, vifias, 
olivares, almendros y árboles frutales. En el caso 
particular de la vid contra la araüa roja, la poli­
lla del racimo, el piral, gardamas y otros ácaros. 
En los olivos se combate la cochinilla de la tizne 
y barrenillo, y en los almendros los pulgones 
(Moreda-A). 

En Valderejo (A) para proteger las cosechas 
se empleaban sobre todo los que iban destina­
dos al trigo. Antes de su siembra la semilla e ra 
tratada con piedra Lipe o Lipi. Las enfermeda­
des del trigo eran: tizón: se formaba un hongo 
en la espiga que tenía la consistencia y aparien­
cia <le polvo de ceniza de color negro. Mer­
maba su desarrollo. Lodón: a simple vista la 
espiga tenía una apariencia normal pero dentro 
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Fig. 407. Sator-zuloak. 

de la cáscara el grano estaba compuesto por un 
polvo negro. Cuando llegaron las trilladoras 
este problema desapareció, ya que la potente 
corriente de aire que se generaba dentro de 
ella arrastraba los granos afectados ya que te­
nían poco peso. 

En esta misma localidad de Valderejo al esca­
rabajo que atacaba a la p lanta de la patata se le 
combatió inicialmente sacudiendo las ramas y 
recogiéndolos del suelo para luego proceder a 
quemarlos. En Bedarona (B) señalan que los es­
carabajos de la patata, patata-koku.ak, se recogían 
con la mano a baldes y luego se quemaban. 

En Gautegiz Arteaga (R) respecto del escara­
bajo de la patata dicen que en tiempos pasados, 
antes de que se introdujeran los insecticidas, se 
recogían de uno en uno y se depositaban en un 
balde para luego eliminarlos. 

Los informantes de Pipaón (A) señalan que 
en los años 1940 abundaba el escarabajo que 
atacaba a la patata. A los niños de la escuela se 
les premiaba con diez céntimos por bote lleno 
de escarabajos y con quince céntimos por bote 
lleno de hoj as de huevos. Eran destruidos en 
una caldera de agua hirviendo. Pero el escara­
bajo proliferó. 

También e n Apodaka (A) , en la posguerra, 
los niños salían de Ja escuela acompaúados del 
maestro con unos botes para recoger el escara­
bajo de la patata. Luego los ahogaban o quema-

han. El ayuntamiento daba algún dinero para 
esta actividad. 

Poco más tarde apareció como remedio el ar­
seniato que al principio se aplicaba diluyéndolo 
en agua y rociándolo con una escoba. Luego se 
aplicó introduciéndolo en polvo y espolvoreán­
dolo sobre las plantas. Una persona pertre­
chada con dos medias llenas de arseniato, una 
en cada mano, recorría los surcos abarcan do 
dos en cada trayecto (Valderejo, Abezia, Apo­
daka, Moreda, Ribera Alta-A, Viana-N). 

En Apodaka y en !ruña de Oca (A) en las ori­
llas de las huertas se echaba y se sigue echando 
ceniza alrededor de los semilleros y plantacio­
nes de lechuga para que no entren los limacos. 
También se emplea el producto químico Lima­
co! que se adquiere en el comercio. 

Para proteger los árboles frutales de hormigas 
y otros insectos que pudieran trepar a las hojas 
y a los frutos, sobre todo manzanos y ciruelos, 
es costumbre muy extendida el encalar sus tron­
cos hasta cierta altura (Valderejo-A, Abadiño, 
Ajangiz, Amorebieta-Etxano, Gautegiz Arteaga, 
Zeanuri-B, Aoiz-N). 

El topo, satorra, ( azpitilwa en Zeanuri-B) es 
pe1judicial para las hortalizas porque hacen ga­
lerías subterráneas y levantan la tierra. Para ca­
zarlos, tanto antes como ahora, hay que vigilar 
atentamente el agujero por donde afloran a la 
superficie y en cuanto lo hacen, propinarles un 
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buen golpe con la azada. Suele n asomarse a 
unas horas ftjas. Lo habitual es poner veneno 
en el agujero, al que genéricamente se refieren 
como botikie, botica (Ajangiz, AJuria-B). 

En Gautegiz Arteaga (B) han consignado que 
los topos se alimentan de lombrices, harraky se 
han recogido varios métodos para cazarlos. An­
tiguamente, se vigilaban al amanecer y al ano­
checer los agujeros por donde asomaba y con 
una azada se trataba de darles el golpe de gra­
cia. Un método posterior consistió en engan­
char una manguera al tubo de escap e del 
tractor e introducirlo en el agujero poniendo 
en marcha el motor para acabar con el animal. 
También se ha practicado el cortar lombrices y 
mezclar los trozos con veneno para que los 
coman. Hoy día colocan unos alambres duros 
de 112 metro aproximadamente de altura clava­
dos en el suelo y en la parte superior insertan 
botellas de plástico invertidas. Cuando el topo 
hurga en la tierra en tra en contacto con el 
alambre, la botella tintinea, le asusta y huye. Un 
último procedimiento es poner junto a los sem­
brados unas plantas denominadas tártago (Eu­
phorbia lathyris) que ahuyen tan a los topos. Los 
informantes piensan que ningún método es efi­
caz, porque el topo sigue h aciendo su labor. 

En esta misma localidad hablan de unos topi­
llos de morro alargado, también perjudiciales, 
conocidos como lubekuek. Otros bichos que se 

Fig. 408. Topo atrapado en 
una trampa. 

mueven bajo tierra que dañan la cosecha son 
los llamados lurtxakurrek, grillotopo o alacrán 
cebollero. Un informante recuerda un dicho a 
este propósito: "Lurtxakurre hiltzen hadozu / me­
rijendie irahazi dozu" (Si matas un grillo topo, te 
has ganado la merienda). 

En Berastegi (G) para proteger los terrenos 
de la acción poderosa de los topos, satorrak, an­
taño se esperaba pacientemente a que afloraran 
a la superficie para asestarles un certero golpe 
con el muñón de la azada. Después, comenza­
ron a introducir estricnina en la topera, sator­
lurra. Otra forma de atraparlos es colocando 
cepos para topos, sator-zepoa. 

En Iruña de Oca (A) anotan que al estar el 
suelo minado por las galerías que hacen los 
topos, al regar, e l agua desaparece; los sembra­
dos se levantan y aparecen montones de tierra. 
Para hacerlos desaparecer se recurre a la obser­
vación y a la espera de ver moverse la tierra ya 
que los topos la levantan siempre en horas ftjas: 
a las 7 de la mañana y al mediodía . En ese mo­
m ento se le da un fuerte golpe con la azada se 
le saca fuera y se le mata. Otra form a de ahu­
yentarlos era meter una ram a de topera e n el 
aguj ero; dicen que ya no volvían a aparecer. 

Los informantes de Treviño y La Puebla de 
Arganzón (A) seiialan que el topo saca la tierra 
dos veces al día a una hora fija y otras dos veces 
e n horas que no son ftj as. Cuando el topo 
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mueve la tierra, si el hortelano está al acecho, 
le da un golpe con la azada y Jo mata. Hay 
quien le pega un tiro con la escopeta. Otra téc­
nica para ahuyentarlos consiste en plantar en 
las huertas la planta llamada estramonio que los 
hace desaparecer. 

Los topos al realizar galerías subterráneas 
rompen las raíces ele las plantas. Los informan­
tes de Izurdiaga (N) señalan que generalmente 
el topo pega, es decir, saca la tierra afuera ha­
ciendo un montón, a la mañana o en las noches 
de luna llena. Cuando sucedía esto se pegaba 
un tiro con la escopeta en el montón. 

En Viana (N) los topos ciegos y la gardama se 
matan con veneno. 

Protección contra jabalíes, basurdeak, y tejo­
nes, azkonarrak 

En Gautegiz Arteaga (B) dicen que los jaba­
líes, basurdeak, corno plaga son de aparición re­
lativamente reciente, desde los años 1980 a esta 
parte. Creen que la prolikración de los mismos 
es obra de los ecologistas. Antiguamente se lim­
piaban los montes y apenas había jabalíes. Se 
acercan a los maizales y a la vez que los destro­
zan, pe1:judican seriamente a la alubia que a 
menudo se siembra con el maíz como guía. 

En toda la comarca de Gernikaldea (B) los ja­
balíes se matan haciendo batidas con perros y 
rifles. También se colocan jaulas para capturar­
los. En ambos casos se necesita la autorización 
de la Diputación Foral de Bizkaia. 

Los informan tes de Bedarona (B) señalan 
que antaño había muchos animales de bosque, 
como los tejones, que entraban en los maizales 
y provocaban grandes daños. El ayuntamiento 
solía premiar con dinero a los que mataban 
es tos animales, si era hembra el importe era 
mayor. Hoy en día son los jabalíes procedentes 
de la reserva de Urdaibai los que destrozan los 
maizales y la hierba de pasto. La Diputación 
Foral de Bizkaia organiza batidas de tiempo en 
tiempo. 

En Apodaka (A) actualmente emplean para 
ahuyentar a los jabalíes y ciervos escopetas de 
butano que cada cierto tiempo hace una des­
carga como si fuese un disparo. En Moreda (A) 
se ponían espantap~jaros en las piezas cercanas 
al monte sembradas de patatas para ahuyentar 
los jabalíes que las arrancaban con el hocico. 

En Iruña de Oca, Treviño y La Puebla de Ar­
ganzón (A) el jabalí destroza los trigos de ca­
beza mocha y las patatas. Para espantarlos, 
ponen unos aparatos que cada cierto tiempo 
producen el ruido de unas explosiones como si 
fueran escopetas; funcionan con una bombona 
de butano y un dispositivo de descarga. 

En San Martín de Unx (N) el jabalín Uabalí) 
se ha reproducido mucho en los últimos tiem­
pos y su voracidad le lleva no solo a comer la 
uva, sino a engullir conejos y perdices si los atra­
pan en sus nidos, tumbando cepas y escarbando 
por doquier. Los combaten, por deporte, los ca­
zadores "que bajan de Pamplona'', pues en el 
pueblo no saben cazarlos ni hay perros especia­
les para ello. En esta misma localidad el tafudo, 
o tejón, hace daño a los garbanzales, y cuando 
es sorprendido por el labrador, se defiende 
tripa arriba con sus garras. Los combaten los ca­
zadores. 

En Gautcgiz Arteaga (B) el tt::ión, azkonarra, 
hace un pasillo en las heredades por donde 
transita y se le caza a lazo, lazuegaz. Se prepara 
un lazo corredizo hecho de alambre que se en­
vuelve con ramas para engañarle. El extremo 
del lazo se ata a un árbol o se sujeta de alguna 
manera. Cuando se acerca el tejón, si atraviesa 
el lazo, queda atrapado en él. Hay que vigilar 
diariamente el lazo y el pasillo para comprobar 
que están en perfecto estado. Un informante 
dice que con este método del lazo se pueden 
cazar también jabalíes. 

En Zamudio (B) antaño solían tocar un cuerno 
cuando rondaban Jos tejones, "azkonarrak egoten 
zirenean, adarra joten zan ". 

En Liginaga (Z) contra el tejón, cizkua, se gol­
peaba de noch e en los campos con un palo un 
bote de hojalata para ahuyentarlo o se encen­
dían fuegos. 

En Donoztiri (BN) para ahuyentar de los mai­
zales al tejón, azkona, se hace fuego en el campo 
durante la noche o se coloca un farol encen­
dido en las piezas donde se teme que aquellos 
hagan perjuicios. 

En Sara (L) los agricultores utilizaban para 
espantar a los tt::jones y a los raposos e l eltzaor. 
Era un cilindro de madera, hueco, de 40 cm de 
largo y 23 de diámetro, generalmente hecho de 
un tronco de castaño o roble, abierto por un 
extremo y cerrado por el otro con una piel de 
tejón o de oveja muy tirante. En el centro de 
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Fig. 409. J abalí cazado. 

esta va sujeto un extremo de un bramante em­
badurnado con cera, el cual se prolonga por el 
interior del aparato. Frotando de dentro para 
afuera esta cuerda con la mano, produce un 
ruido ronco que asusta a los animales. 

En Gautegiz .Arteaga (B) se ha recogido que 
la comadreja, ogigaztaie, anda bajo tierra, tiene 
un veneno y se alimenta de ratones. Para ahu­
yentarla, se quemaba goma. 

En Argandoña (A) señalan respecto a los ani­
mal es salvajes que si son especies cinegéticas, la 
institución que mantiene el coto de caza al que 
pertenecen dichos animales, se hace cargo de 
los daii.os que puedan ocasionar al agricultor. 
El caso más común es el de los jabalíes. Esta es­
pecie ataca habitualmente a las plantas de gira­
sol provocando daños que el agricultor reclama 
a los cazadores miembros del coto. En la mayo­
ría de los casos, los pagos reclamados se efec­
túan con normalidad. 

Protección contra Jos conejos 

Los informantes de Moreda (A) señalan que 
hoy en día la mayor preocupación de los labra­
dores para la protección de sus cultivos, espe­
cialmente la vid, es el con~j o. Debido a que el 
viñedo supone la mayor fuente de ingresos y 
que los con~jos y otros roedores causan mucho 
daño a los injertos y cepas pequei1as, la lucha y 
métodos contra estos animales empleados son 
abundantes e ingeniosos por parte de los viti­
cultores: 

-Tubos protectores. Los injertos quedan den­
tro de estos tubos transpirables. Tienen la 
forma de redes o mallas circulares. Los co­
nejos no alcanzan, de esta forma, la vid. A 
cada planta se la protege con un tubo. F.s un 
sistema eficaz, pero caro. 

- Botes que al balancearse meten ruido. Son 
botes de bebidas refrescantes o latas de con­
servas colgados con hilos de los palos, de tal 
manera que el viento los menee y choquen 
unos con otros produciendo ruido. 

- Sacos de plástico o bolsas. Se introducen 
dentro de palos hincados en la tierra como 
si fuesen espantapájaros, en esta ocasión es­
pantaconejos. 

- Pelos humanos. Se recurre mucho a este 
método. Consiste en coger pelos de las pe­
luquerías y ech arlos por las renques d e 
cepas. Cada poco tiempo hay que volver a 
cambiarlos. Dicen que el olor de los pelos 
humanos les da repelús y se evita que se 
acerquen a las cepas. 

- Caza mediante hurones. La época de ca7.a 
anual con escopeta va desde el 1 de noviem­
bre hasta finales de diciembre. El resto del 
año no está permitido cazar. No obstante, si 
se observa una plaga grande de conejos que 
hagan mucho dafio, los organismos públi­
cos suelen conceder permiso para las bati­
das de hurones contra cont:jos de forma 
controlada. Asimismo, se puede dar algún 
caso en que los viticultores efectúen alguna 
batida por su cuenta. 

Los hurones se sueltan en donde hay agujeros 
de entrada a las madrigueras de los conejos. 
Dicen que es un sistema muy eficaz para acabar 
con estos animales que tanto daño hacen en las 
viñas cuando sus brotes en la primavera están 
tiernos y pequeños. 
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Los agricultores que sufren en sus viñas daños 
por conejos presentan sus quejas a la sociedad 
de cazadores de Moreda. Los cazadores tienen 
la obligación de darles una respuesta: batida o 
indemnización por los perjuicios ocasionados. 

O tros métodos empleados para prevenir el 
daño que causan los conejos son: 

- Rociar con orina de cerdo alrededor de la 
viña: La orina o purina de granja de cerdos 
huele muy mal. Introducida en una cisterna 
remolque se echa con el tractor por toda la 
orilla de la finca para evitar que los conejos 
entren en la misma. El fuerte olor los re­
chaza. 

- Vallar la finca. MéLodo costoso que apenas 
se practica. En ocasiones, esLe sistema falla 
ya que los cont;jos escarban y se introducen 
por deb<.~jo de la valla. 

- Cazarlos con cepos. Aunque está prohibido 
este sistema, algunos vecinos en la época del 
final del verano suelen poner cepillos para 
cazar conejos. Se colocan al anochecer se­
mienterrados para que al pisar el conejo el 
cepillo se dispare y lo cace. 

- Rociar con veneno las orillas de la viña: 
Hierbas y maleza son rociadas con un ve­
neno de contacto que al cabo de dos sema­
nas las seca desde las hojas hasta la raíz. Al 
secarse matorrales y maleza hacen el hábitat 
del conejo más inhóspito, pues se roza y se 
pincha. 

- Alfalfa envenenada. A corros pequeños e n 
cierLas partes de la viña se siembra alfalfa y 
se deja crecer. Luego se rocía con veneno 
de con tac Lo que hace que la alfalfa se seque 
a las dos semanas. Los conejos se Ja comen 
cuando está fresca y después de haberla ro­
ciado con el veneno. La muerte de los roe­
dores es fulminante. 

- Cebos de rodenticidas. Colocados a la en­
trada de las madrigueras de los conejos, o 
por las sendas por donde transitan. Son 
cebos en bloques de cera de color azul que 
les suele gustar mucho. Con el paso de las 
horas se mueren envenenados. Estos cebos 
son también empleados para matar ratas. 

- Labrar la finca a me nudo. Con el fin de ha­
cerles e l tránsito difícil por la viña, es con­
veniente el darle una mano con el 
cultivador. De esta mane ra, al estar la tierra 
con tormones, los conejos se rozan la tripa 

con el terreno y desisten'> de. ir a las cepas. 
Dicen que al conejo le gusta el caminar por 
terrenos llanos y suaves sin obstáculos. 
Cuando la tierra está tratada con rotavátor 
es más fácil que anden los conejos. 

Protección contra los pájaros. Espantapájaros, 
txorimaloa, txorijagolea 

Para proteger las cosechas y las frutas contra 
los pája{os ha sido muy frecuente colocar en las 
piezas sembradas, viüedos y frutales, espantajos 
de figura humana que eran elaborados en casa. 
En los últimos años se emplean otros procedi­
mientos. 

En euskera el espantapájaros recibe diversas 
denominaciones. amanditxarkoa o amandixarkoa 
(Urzainki, Isaba, Ustarroz-N), izugarria (Bea­
sain, Zerain-G), kusua (Liginaga-Z), kusue (Aba­
diño-B), artakusue (Markina-B), mamua (Sara-L, 
Donozt.íri, Uhartehiri-BN), munaka (Donoztiri­
BN), motxorroa (Izurdiaga-N) , moxmwa (Arratzu­
B), mutxitxarroa (Urdiain-N), txmiabol,ea (Zamu­
dio-B), txmimalua (Elgoibar-G), txmi-papauey txori­
jabolie ( Gau tegiz Arteaga-B), txmi-izugarrixa o gizo­
niUo (Hondarribia-G), txmijabol,ea (Ajangiz, Ajuria, 
Nabarniz, Urduliz-B), txuzoa (Zeanuri-B). 

En castellano: espantapájaros (común), cachi 
(Apellániz, Bernedo, Obecuri-A), espanto (Valle 
de Carranza-B), espantajo (San Martín de Unx­
N) , espantejos o espantabobos (Apodaka-A), judas 
(Valtierra, Viana-N), monigotes (Valtierra-N). 

Con el nombre de mamu se designa en Sara 
(L) el espantapájaros tradicional. En los años 
1940 los había de varias formas: de figura hu­
mana, hecho con trapos o vestidos viejos llenos 
de hierba o de paja que era sostenido tieso por 
un palo hincado e n el suelo. Para lo mismo 
también era costumbre poner en los sembra­
dos, urracas y cu ervos muertos, clavados en las 
puntas de unos palos altos ftjos en la tierra. Para 
evitar que las gallinas entraran en los sembra­
dos, había quienes ponían en estos pieles de 
oveja colgadas de palos. 

En esta misma localidad de Sara utilizaban un 
molinete, lwlalw, que, colocado en lo alto de 
una estaca vertical y movido por el viento, pro­
ducía constantes ruidos que ahuyentaban a los 
gavilanes y espanta.han a los pájaros que perju­
dicaban a las cosechas. Era una hélice de ma­
dera que giraba con su eje: se hallaba provista 
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de uno o dos brazos que, al moverse, tropeza­
ban con una hoj alata, produciendo ruidos. 

En Liginaga (Z) el espantapájaros, kuma, se 
hacía con un viejo pantalón lleno de paja, con 
chaqueta y sombrero. Para proteger las gallinas 
contra el gavilán, ulhaintsa, se colocaba en el ga­
llinero sobre un palo alto una hoz con el corte 
mirando arriba. En Uhartehiri (BN) se coloca­
ban en las piezas trampas y espantap~jaros, ma­
muak. 

En Viana (N) colocaban espantapájaros sobre 
todo en las huertas y frutales; pero según seña­
lan los informantes con pocos resultados prác­
ticos. I ,os hay de muchas clases: uno bien 
cruento consistía en colocar una cuerda de la 
que pendían p~jaros gorriones o picarazas 
muertos colgados de las patas; otro era una pa­
tata con plumas simulando un pájaro. El más 
utilizado ha sido un judas, especie d e muüeco 
a base de una cruz de palo, a manera de mani­
quí, vestido con prendas masculinas rellenas de 
paja y con un sombrero. 

También la silueta de un gato metálico con 
ojos de cristal o unas cuerdas con papeles o tra­
pos de colores, plumas de aves, que se agitaban 

Fig. 410. Txori:iaRolea. Mendata (B) , 2012. 

con el vien to. Otras veces colocaban botes me­
tálicos para producir ruido o cristales que bri­
llaban agitados por el viento. Hay quien hacía 
sonar una campanilla a través de una larga 
cuerda o ponía remolinos de cartón sobre un 
palo para que con el viento dieran vueltas. No 
daban mucho resultado. Según dicen: "Los go­
rriones son mucho descarados, se cagan en los 
espantapájaros e incluso han llegado a hacer el 
nido dentro del bolsillo de la chaqueta". 

Algo más efectivos, en los campos de cereal, 
eran los cohetes disparados por cañones regu­
lados, y "aunque los pájaros volvían enseguida, 
siempre se espantaban". En los árboles frutales, 
sobre todo en los cerezos, se llegan a poner 
redes japonesas que cubren todo el árbol, para 
que, sobre todo, los tordos no coman los frutos. 

En San Martín de Unx (N ) el espantapájaros 
recibe el nombre de espantajo y sirve para esbu­
rriar (espantar) a Jos gurriones, lo que a veces se 
consigue a medias, ya que como dicen: "los pá­
jaros listos han llegado a hacer sus nidos en bol­
sillos de la chaqueta del espantajo". El más listo 
de todos, es el gurrión de canaleta, o sea, el ur­
bano. Al igual que en otras localidades para 
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hacer un espantajo se utiliza un palo corno ar­
mazón, al que se le coloca un bombacho lleno 
de paja y una cabeza de trapo con su sombrero 
para darle aspecto humano. Otras veces se ata 
un saco de plástico a un palo que se hinca en la 
tierra con idea de que lo mueva el viento y con 
su roce espante a los pájaros. El mismo sistema 
se emplea con otros dos tipos de espantajos: el 
de los botes de conserva atados a un palo, y el 
de las platas o tiras de papel de aluminio que se 
suspenden de cuerdas, produciendo reflejos y 
tintineo. Además de los gorriones, son pájaros 
daí1inos la malviz y el tordo, que causan daños 
especialmente a la uva. 

En Obanos (N) lo más tradicional han sido 
los espantapájaros con figura humana que aún 
vemos, sobre todo, en huertos. Actualmente se 
ponen además unos aparatos pequeí1os que re­
producen gritos de rapaces cuando cogen pája­
ros. Se ponen en marcha con la luz del sol y 
meten mucho ruido. Otros ponen discos de CD 
colgando pero no surten efecto. Es más efec­
tivo, si se trata de un cerezo, el dar cuatro vuel­
tas al árbol con la cinta vieja de casettes que al 
brillar, asusta a los pájaros. 

En Aoiz (N) los espantapájaros fueron más 
habituales en los huertos y en parcelas en las 
que se cultivaban árboles frutales que e n los 
campos. Su forma solía ser Ja descrita anterior­
mente, simulando una persona vestida con 
ropas viejas. También podían atarse algunas 
tiras de tela largas para que el viento las moviese 
y diese sensación de vida al muñeco, o incluso 
colgar chapas que produjesen algún sonido. En 
el caso ele los árboles y plantas altas, se colocaba 
alguna pequeí1a botella o bote colgando de 
cuerdas. Con la llegada de los nuevos medios 
informáticos se ha hecho habitual el uso de dis­
cos de CD que, colgados de cuerdas, producen 
destellos y se mueven con facilidad. En el caso 
de los cerezos, se cubre el árbol con una red 
para intentar protegerlo de los estorninos. 

En Valtierra (N) colocaban los tradicionales 
espantapájaros denominados monigotes o judas. 
También trampas, cepos de goma, cencerros y 
hasta veneno. 

En Ustárroz, Isaba y Urzainqui (Valle de Ron­
cal-N) los espantapajaros se llaman amandi­
txarlw o amandixarkoak. Se colocaban en las 
huertas y en los lugares altos de los campos para 
espantar a los pájaros con sus telas raídas que 

vibraban al aire. Las huertas donde se plantan 
grosellas o fresas actualmente se cubren con 
redes. 

En Argandoña (A), en las piezas, cuando el 
maíz empezaba a nacer, los cuervos y las grajas 
solían arrancarlo. Aquí ponían un espantapája­
ros que era un monigote; lo hacían con un 
buzo o unos pantalones viejos y una chaqueta 
también vieja que rellenaban con paja, luego lo 
clavaban en un palo y lo ponían en medio de la 
finca . El mejor espantapájaros e ra la escopeta; 
si mataban un cuervo o graja lo ponían colgado 
en un palo; era el más efectivo. En los cerezos 
se ponen espantapájaros y en las huertas cinlas 
y espejos. También en los árboles frutales se 
cuelgan espejos, trapos de colores o botellas de 
agua. Especial atención merecen las cerezas en 
el momento de su maduración. Esta fruta es 
muy apetecida por pájaros gorriones y mirlos 
llamados tordos. En algunos casos, para evitar 
que las cerezas sean devoradas en poco tiempo, 
se envuelve todo el árbol con una tupida red. 

En Valdert'._jo (A) para defender los sembra­
dos y en especial las huertas, tenían por costum­
bre instalar en ellas un es pan ta pájaros vestido 
de forma humana cuyo armazón estaba for­
mado por dos palos en forma de cruz al que se 
añadían unas ropas \~ejas y llamativas; su cabeza 
estaba tocada con un sombrero de paja viejo. 
En ocasiones, estas ropas se rellenaban con 
hierba o paja para darle mayor volumen y re­
alismo. En la actualidad no se emplea este mu­
ñeco disuasorio. 

Espantapájaros de similares características se 
han utilizado en Abezia, Agurain, Apodaka, 
Berganzo, Bernedo, Moreda, !ruña de Oca, Ri­
bera Alta (A); Vallierra, Cárcar (N); 'Ielleriarte, 
Beraslegi, Hondarribia (G) ; Abadiüo, Amore­
bieta-Etxano, Bedarona y Zeanuri (B) . 

En Moreda (A) , además del espantap~jaros 
han colgado de las ramas de los árboles anima­
les muertos tales como pájaros, picarazas, zo­
rros y otros. También colocan botes y latas de 
conserva vacías, bien colgadas de cuerdas de las 
ramas de los árboles o bien clavadas en palos. 
Asimismo emplean bolsas de plástico que se 
mueven con el aire y espejos o trozos de crista­
les que reflejen la luz del sol. Además, utilizan 
el cañón de ruido que a intervalos iguales de 
tiempo detona pólvora produciendo un es­
truendo. Se colocan en los campos de cereal 
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Fig-. 411. Espantapájaros. Mendata (B), 2012. 

cercanos al pueblo en el mes de junio, antes de 
la recolección y también en el mes de septiem­
bre en las viñas antes de la vendimia. 

En Ribera Alta (A) señalan que el problema 
mayor es que los tordos se comen las cerezas. 
Para evitarlo, se recurre últimamente, a cubrir 
el árbol con una red tupida. Los cuervos y las 
picazas hacían estragos en las mazorcas de 
maíz. El único sistema que funcionaba bien era 
el uso de la escopeta. 

En Iruña de Oca (A), para la protección de 
las huertas, ele los sembrados de maíz y de los 
frutales contra los pájaros se colocan además de 
los tradicionales espantapájaros redes, cintas de 
casen.e, y discos ele DVD. 

En Treviño y La Puebla ele Arganzón (A) an­
taño echaban mano de espantapajaros. Estos úl­
timos años y sobre todo en las huertas colocan 
botellas, o~jetos que retlt:jen la luz del sol, cin­
tas de casettes y bolsas ele plástico. 

En Beasain (G) una vez que para mayo había 
espigado la mies, la lucha de los labradores con 
los gorriones solía ser muy grande. Se coloca­
ban en los sembrados espantap~jaros, hechos 

en casa, que semejaban una persona y con una 
rama en la mano, que el viento movía amena­
zante. Pero los osados gorriones pronto nota­
ban que aquel muñeco era inanimado y se 
posaban sobre su cabeza. También colocaban 
cuerdas que cruzaban los sembrados de las que 
colgaban viejos botes con una o dos piedras en 
su interior. La cuerda se alargaba hasta el case­
río y tirando de ella se conseguía hacer ruido 
que espantaba a los pájaros. Pero había que 
hacer otras labores y no se podía estar todo el 
día pendiente de la cuerda. 

En Elgoibar (G) señalan ser de gran impor­
tancia la colocación de espantapájaros, txorima­
luah, en los semilleros; también en los cerezos. 
Al maizal le atacaban los gorriones pero los txo­
rimaluah tenían poco éxito. Era conveniente 
colgarle un trozo de espejo para que el reflejo 
del sol los asustara. F.n épocas más modernas 
los espantapajaros han sido suplidos por papel 
de aluminio en tiras y discos de CD, sobre todo 
en los semilleros. 

Si el trigo se hallaba sembrado cerca del case­
río, se clavaba un palo fuerte en uno de los ex­
tremos de la heredad, al que se le ataba una 
cuerda que llegaba hasta la casa y de la que pen­
dían varios cencerros. Al mover la cuerda sona­
ban los cencerros y los pájaros desaparecían 
aunque al poco ralo ya estaban de nuevo sobre 
la plantación. Otros pegaban tiros de escopeta 
con el mismo objeto. En los frutales se ponían 
botes con piedras en su interior y también cen­
cerros; con ello se conseguía que el viento los 
moviese y prodt.~jeran ruido. 

En Zerain (G) el espantapájaros, izugarria, se 
colocaba en medio de la heredad donde se hu­
biera sembrado trigo, nabo, maíz ... Se rellena­
ban unos pantalones y una camisa de tallos de 
helecho y se metía verticalmente un palo en 
forma de cruz de una manga a otra. De la punta 
que sobresalía de la camisa se hacia una cabeza 
con los tallos de helecho y se cubría con un pa­
ñuelo que se ataba en el cuello y se Je colocaba 
sobre la cabeza un sombrero de paja. En las 
manos se ponían sendas cuerdas de las que col­
gaban patatas. También se hacían espantapaja­
ros con indumentaria de mltjer, rellenando de 
paja una blusa y una falda; se cubría su cabeza 
con un sombrero y en las manos se ponían sen­
das cuerdas de las que colgaban cebollas o re­
pollos de berza. 

1035 



AGRICULTURA EN VASCONIA 

En Hondarribia (G) al espantapájaros se le 
llama txori-izugarrixa o gizonillo. Otros sistemas 
para ahuyentar los pájaros consistían en poner 
hilos blancos, o tapas de latas para que sonaran 
con el aire. También se conocieron espantapá­
j aros a base de una hélice y unos martillitos que 
al ser movidos por el viento melían ruido. En 
otros lugares usaban para ello una hoz vieja, 
que era sobre la cual golpeaban los martillitos. 

En Gautegiz Arteaga (B) al espantapájaros se 
le denomina txori-papaue o también txori-jabolie. 
Se ponía en los sembrados sobre todo para ahu­
yentar a los gorriones, arto-txorijek o hurloiek. Se 
fabricaban con dos palos, taketak, cruzados para 
el cuerpo y una gavilla, azaua, para la cabeza. 
Se les vestía con ropas usadas y se colocaban en 
los sembrados de trigo y de maíz. Tiempo des­
pués también se han puesto en los cerezos ob­
jetos que tintinean, pero los informantes creen 
que sirven de muy poco. 

En Nabarniz (B) al espantapájaros se le deno­
mina txori-jabolie. Era un muúeco cuyos pies es­
taban hechos con gavillas de trigo, azauegaz 
hainkak y vestido con ropas viejas. 

En Ajangiz y Ajuria (B) , los espantapájaros, txori­
jabol.eak, se ponen sobre todo en los sembrados de 
maíz. Se colocan cuando el brote es pequeúo por­
que los pájaros cortan la planta a ras de la tierra, 
l:urren erlzetik, y también cuando las plantas están 
crecidas, buruen egon, porque Jos p~jaros rondan 
en derredor de las cabezas de las plantas. 

También se colocaban en las plantaciones de 
trigo. Asimismo a las cebollas cuando eran bro­
tes, kipule-landarak, en los meses de septiembre­
octubre. Igualmente a los nabos destinados a 
semilla, que maduran en el mes de febrero y sus 
flores se ponen amarillas. También al haba, babie, 
y al guisante, irlerra, cuando granan, garauneegi,n, 
les atacan el arrendajo, oskilasoa, la urraca, mikie, 
y el cuervo, belie. Señala una informante que el 
cuervo es un animal muy inteligente al que es 
muy difícil engañar. Si la heredad era grande 
había que colocar hasta tres muúecos. 

En la comarca de Gernikaldea (B) seúalan 
que los pájaros más temibles para los sembra­
dos eran: el más daúino el cuervo, erroije; la la­
vandera blanca o aguzanieves, buztenilwrie; y los 
gorriones, kurloiek. 

En Abadiúo (B) a los espantapájaros llaman 
kusuek, Hoy en día se usan otros m edios que su­
ponen menos trabajo, como pueden ser las bol-

sas de plástico o las Liras brillantes que se cuel­
gan y son movidas por el viento. 

En Amorebieta-Etxano (:8) en los campos de 
trigo y en las plantaciones de guisantes y fresas 
que se tenían cerca del caserío colocaban el tra­
dicional espantapájaros lxO'fimaLoa o txorimosowa. 
También colgaban trozos de papel de aluminio; 
al ser agitados por el vienLO, sacaban un ruido 
que espantaba los pájaros. 

En Zamudio (B) los espanlapájaros, txoriabo­
leak, se colocaban cerca de las parras de uvas y 
de los trigales, así como en medio de las huertas 
para evitar que los pájaros se acercaran. Estos 
espantapájaros se hacían con dos palos coloca­
dos en forma de cruz y se vestían con ropas vie­
jas (camisa, pantalón) y sombrero. En estos 
últimos ali.os también se ven CDs colgados de 
una cuerda en parras y viúedos. Con el sol dan 
reflejos y con el viento se mueven por lo que 
pueden espantar a los pájaros. 

RITOS Y PRÁCTICAS SIMBÓLICAS: FUE­
GOS SOLSTICIALES 

Desde tiempo inmemorial se vienen practi­
cando en torno a la festividad de san Juan Bau­
tista, que coincide con el solsticio de verano 
diversos ritos de antiguo cuño. Entre estos ritos el 
fuego en fo rma de hoguera desempeúa un papel 
destacado. De víspera, el día 23 de junio, al atar­
decer, se encienden fogatas en las campas de er­
mitas que están bajo su advocación y también en 
heredades. Hoy en día, esta práctica se ha exten­
dido a calles y plazas de los centros urbanos. 

La conmemoración del nacimiento de san 
Juan Bautista coincide con el momento en el 
que el sol ha llegado a su punto más alto. El sol 
constituía en la vida arcaica el eje de la organi­
zación de las actividades productivas. El solsti­
cio de invierno indicaba el resurgir del sol y en 
el solsticio de verano su plenitud marcaba que 
los cultivos estaban llegando a su sazón. 

Prácticas en torno a la fiesta de san Juan Bautista 

He aquí algunos e:: jemplos de prácticas real i­
zadas en torno al solsticio de verano para la ob­
tención de buenas cosechas: 

En Abadiúo (B) la víspera de san Juan se 
hacen fogatas. Pero antiguamente no se que-
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Fig. 412. Fuego de san Juan. Arriaga (A), 1993. 

maba en ellas cualquier elemento como en la ac­
tualidad. El mismo día de su festividad, al ama­
necer, se recogían una serie de plantas a las que 
llamaban sanjuan-sorbak: menta, batana; milen­
rama, sanjuan-lorak; hipéricos, helechos reales, 
sanjuan- irak; y otras. Una vez secadas al sol, se 
guardaban en un rincón del camarote hasta el 
año siguiente en el que en la víspera de su fiesta 
se quemaban en pequdias cantidades en todas 
las huertas y heredades, a la vez que se cantaba: 

San Juan san juan 
Besterik ez daukat goguan 

Lapurrek eta sorginek erre, erre 
Artuek eta gari.jek gorde, gorde 

Biba san juan! 
Bijer da san.Juan! 

(San.Juan san Juan 
No tengo ningún otro pensamiento 
Quema a los ladrones y a las brujas 

Cuida los maizales y los trigales 
¡Viva san juan! 

¡Mañana es san.Juan!) 

En Zeanuri (B) se hacía una fogata en la here­
dad y luego prendiendo fuego a una gavilla o tea 
se rodeaba el sembrado mientras se cantaba: 

San Juan bagülan 
Denpora ederrean 

Artoak eta gari.ek gorde 
Zapoak eta sugeak erre. 

(San juan de junio 
En el tiempo más apropiado 
Guarda los maizales y trigales 

Quema sapos y culebras.) 

También en Zamudio (B) hacia el anochecer 
de la fiesla de san Juan con restos de hierbas y 
ramas se hacía un fuego en la huerta. Se cogían 
gavillas de trigo, gari.-txolak, se les daba fuego y 
con ellas en la mano se daban vueltas alrededor 
de las huertas mientras se recitaba 

San Juan bagilea 
Denpora ederrean 

Artoak eta gari.ek gorde 
Zapoak eta sugeak erre 

Viva san Juan etxean eta kanpoan. 
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(San.Juan dejunio 
En el tiempo más apropiado 
Guarda los maizales y trigales 

Quema sapos y culebras 
Viva san .Juan dentro y fuera de casa.) 

Algunos añadían este recitativo: 

Geur dala biher dala san Juan 
Etzi san juan bimmune 
Cure soloan lapurrik ez 
Radago be, bildurrik ez. 

(Sea hoy, sea mañana san Juan 
Pasado mañana es el día siguiente a san Juan 

En nuestras huertas no hay ladrones 
Aunque los hubiere, no les tememos.) 

En Amorebieta-Etxano (B) la víspera de san 
Juan Bautista se colocaban en cada una de las 
huertas ramas de laurel bendecidas el domingo 
de Ramos y cruces hechas con ramas de fresno. 
Al colocar estas cruces se rezaba un credo. Este 
mismo día hacían pequeñas hogueras en las es­
quinas de las huertas y con haces encendidos 
recorrían los sembrados cantando: 

San Juan, san Juan bezpera geubien 
atsoak guztizek hasarratu zien 

ezeuen besterik eitten 
arkaleri musturrek eusitten. 

C'nrure soloan zaporik pez, sugerik jJez, zirunik pez 
Badagoz, begoz, erre beittez. 

(Al anochecer del día de san Juan 
se enfadaron todas las viejas 

y no hacían otra cosa 
que golpearse los morros unas a otras. 

Que en nuestras heredades 
no haya ni sapos ni culebras ni sirones 

y si aparecen, que se quemen.) 

También en Bedarona (B) este mismo día se 
hacían grandes hogueras en las que se arroja­
ban la rama de laurel y ramas de san Juan del 
año anterior. Portando gavillas encendidas en 
la mano circunvalaban los sembrados can­
tando. 

Esta tradición de encender hogueras se prac­
tica en varias ermitas de Bizkaia como en San 
Juan de Goit.ana en Mallabia, en San Juan de Egia 
en Igorre, en San Juan de Marido en Ugao/ Mi­
ravalles, en San Juan de Amalloa en Xemein, en 
San.Juan de Gorozika, barrio rural de Ondarroa 
y en San Juan de Solaguren en Etxano. 

En Ametzaga de Zuia (A) los jóvenes prepa­
raban las hogueras de san Juan, con las brozas 
que se caían de los carros que iban a las tejeras 
y en Abezia (A) hacían las fogatas junto al río, 
con los arcos de ramas y flores utilizados el día 
de Corpus Christi. 

En Nabarniz (B), en un rincón de las hereda­
des, soloak, al anochecer de la festividad de san 
Juan (~4 de junio), se colocaban cruces de lau­
rel, ereinotza. Estas cruces se hacían con varas de 
avellano practicándoles una hendidura, arraha­
lie, en la que se introducía un trozo de laurel 
bendecido el domingo de Ramos. Eran más es­
timadas las cruces hechas con espino, elorrije, 
pero este arbusto escaseaba. Se colocaban tan­
tas cruces como heredades tuviera la casa. 

En Urduliz (B) se bendecían los campos este 
día y se colocaban ramos de fresno en las huer­
tas. En Larrabetzu (B) se colocaban en las he­
redades cmcecitas de fresno contra las tempesta­
des2. 

En Zamudio (B) en cada huerta se ponía una 
pequeña cruz hecha con rama<; de fresno y en 
el dintel de la puerta del caserío se colocaba el 
roble de san Juan, san juan haretxa, decorado 
con ajos y flores. Se recuerda también que este 
día se traían a primera hora de la mañana he­
lechos que todavía tenían el rocío de la mañana 
y se esparcían en el portal de la casa "karga bat 
ide, ondiño garoa dahela eta jJortalean ipini zabalik". 
Después estos helechos se llevaban a los bordes 
de las huertas. 

En Moreda (A) se bendicen los ramos el día 
de san.Juan con flores de saúco y hierba santa y 
los colocan en los campos. 

En Berastegi (G) en la mañana de san.Juan, 
en los sembrados se colocaba un ramo de es­
pino, elorri zurie, con una hoja de laurel de un 
ramo bendecido el domingo de Ramos. Tam­
hién en Oñati (G) se colocaban en los semhra­
dos cruces hechas con laurel y sauce, sahatsa, 
bendecidas este mismo día; en Aia (G) coloca­
ban cruces con ramas de fresno a los que se les 
incrustaba laurel bendito, como protección 
contra el rayo. 

En Cárcar (N) , la mañana de san Juan antes 
de salir el sol, se debía atar a los nogales un pu­
ñado de trig·o arrancado para que no se cuquen 

2 Tiburcio ISPITZUA. "Creencias. Larrabctzua" in AEF, I ( 1921) 
p.83 

1038 



PRÁCTICAS Y RITOS DE PROTECCIÓN EN LA AGRICULTURA 

las nueces. Se encendían hogueras y se asaban 
en ellas caracoles. En Artozki (Valle de Arce-N) 
era costumbre atar ese día a los troncos de los 
árboles frutales ramas de centeno que habían 
servido para alfombrar los suelos en la proce­
sión del día del Corpus Christi; empleaban para 
atar los juncos que se habían utilizado en esa 
fiesta y de este modo se creía que se protege­
rían los sembrados de las plagas. 

En Urdiain (N) las mujeres cor~juraban los tri­
gales la noche de san juan, en el momento pre­
ciso en que sonaban las doce campanadas. 
Cantaban primero una canción, que concluía 
con la siguiente fórmula conminatoria "Orai 
arte helar, hemendik aurrera gari!" (Hasta ahora 
hierba, ¡en adelante trigo!) 3. 

En Sara (L) era costumbre colocar en cada 
pieza de cultivo una rama de espino albar que 
se recogía en la mañana de san Juan. En la vís­
pera de su fiesta echaban a las tierras labrantías, 
parte del combustible que ardía en la fogata. 

En Liginaga (Z) tenían valor de medios pro­
tectores las ramas ele espino albar, elhorrixuria, 
y avellano, urritxa, recogidas en la mañana de 
san juan, Jondanejuhane, y que se colocaban en 
la huerta, baratzia, y piezas de labrantío, alhürra. 

El día de san Juan, antes de la salida del sol, 
en Uhartehiri (BN) e ra costumbre plantar una 

' José M' . SATRÚSTEGUI. "Notas sobre nuestra tecnología era· 
clicional" in CEEN. VIII (1976) p. 128. 

Fig. 413. Laurel bendecido el 
Domingo de Ramos. Maruri­
Jatabe, 2008. 

rama de espino blanco en medio de las tierras 
aradas y ele los viñedos. 

En Donazaharre (BN) por san.Juan y por san 
Pedro que se celebran en periodos sensibles 
para las cosechas a punto de recoger, el cura, 
acompañado de un monaguillo, solía pasar por 
los campos para impartir la bendición, benedi­
zionia; lo hacía para protegerlos del granizo, ha­
rrien kontra. 

En Sara (L) en los años 1940 había quienes 
colocaban piedras en las copas de los árboles 
frutales estériles, alferrak,, a fin ele que estos pro­
dujeran más frutos. Era corriente decir: "Saga­
rrondoaren gainean, sagar urkilean harriah eman-ta, 
arbola hobeki betetzen da" (Colocando piedras 
sobre el tronco del manzano, en la copa del 
manzano, el árbol se carga mejor) . Esta práctica 
se llevaba a cabo, al parecer, en la mañana de 
san Juan. 

En Liginaga (Z), con el fin de lograr que los 
árboles frutales fuesen más productivos, se re­
curría al siguiente procedimiento: "jundane­
jaune goizan ekia elki gabe ekarri behar da harri bat 
detxima lurrez kanpotik, eta ekia elki gabe ezai behar 
da zuantzian gañen adar baten onduan" (A la ma­
ñana del señor san juan, antes que salga el sol, 
se debe traer una piedra de fuera del territorio 
municipal y antes que salga el sol , hay que po­
nerla sobre el árbol en Ja base de una rama). 
Procediendo así, al año siguiente empieza el 
árbol a fructificar o fructifica más. 
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Antiguas creencias relacionadas con la fertili­
dad de la tierra 

Barandiaran recogió en los aúos 1920 creen­
cias populares vinculadas sobre todo al calen­
dario religioso entonces vigente: 

"Dicen en Abezia (A) que no se seca el rosal 
plantado a las doce d e la noche de 23 a 24 de 
junio . Los ajos sembrados por san Martín (11 
de noviembre) se han d e arrancar el día de 
san Juan antes de que salga el sol, y al mismo 
tiempo conviene sembrar alubias para q ue sea 
abundan te su cosecha ( Garaio-A). Las habas 
sembradas por Nochebuena dan cosech a 
abundante (Laguardia-A). En Salcedo (A) 
cada vecino siembra la mejor d e sus fincas el 
día de las ánimas (2 de noviembre ) , pues 
dicen que ese día tiene gracia especial. En el 
mismo pueblo es costumbre sembrar las habas 
el día d e san Lucas, atendiendo al refrán: "El 
día d e San Lucas se siembran pocas y se cogen 
muchas"1

. 

Los labradores de Santa Lucía de Lloclio (A) 
se guardan bien de sembrar maíz la víspera de 
la Ascensión, porque según dicen, la siembra 
hecha ese día da pésimo resultado. 

Dicen en Arratzu (B) : "Doniñe goizien, euzkijen 
urtetean, iVlaruelexan urteten dau lurretik galdariek, 
eta ure urteten daben lekuen, ez dala urteten idie esa­
ten dabe" (En Maruelexa, a la salida del sol del 
día de san Juan sale de la tierra una caldera; 
dicen que donde esta sale no nace el helecho) 5• 

En Bajauri (A) la víspera de san.Juan se sem­
braban caparrones (alubias) dejándolos sin 
tapar para que cogieran el rocío antes de que 
sal iera el sol. 

Imágenes de santos y prácticas mágicas 

Con motivo de procesiones con imágen es de 
la Virgen o de los santos quedan recuerdos de 
r itos practicados antaúo qu e hoy en día podría­
mos calificar de carácter m ágico. No eran raros 
actos corno el de introducir e n la m ar o en un 
río la imagen de un santo o asperj arlo con 
agua. Estas prácticas se inte rpretaban como vá-

·• IlARAl"\/DlA.RAJ"\J, El mundo en la mcnle/10/núarvosco, op. cit. , p. 
15. 

'' 11.Ji<lern. 

lidas para obtener la lluvia en tiempos de se­
quía. He aquí algunas d e estas prácticas un 
tanto lejanas en el tiempo. 

Se guarda memoria en Zeanuri (B) que 
cuando persistía el tiempo seco bajaban la ima­
gen de san Adrián desde su ermita, situada en 
el barrio de Beobide, h oy despoblado, hasta el 
río Aldain; allí se le mojaba y se le retornaba en 
procesión. "Aldaingo errelwra ekarten ebela siketa 
denporan. Bertan bustita atzera eroan ermitera". 

El recuerdo de esta misma práctica lo encon­
tramos en Belendiz (B). Con motivo de sequías 
prolongadas, conducían en procesión la ima­
gen de san Lorenzo desde su ermita hasta lapa­
rroquia; al pasar junto al río, asperjaban la 
imagen con agua. 

En Zaldibar (B) en tiempo de sequía, introdu­
cían la imagen de san Lorenzo en un riachuelo 
cercano a la ermita con el fin de impetrar la llu­
via. 

También se sumergían las reliquias de santa 
Felicia en Labiano (N), así como la imagen de 
la basílica de San Pedro de Usín en el Roman­
zado (N). En U rdiain (N) en las procesiones de 
la Virgen de Aitziber era costumbre rociar su 
imagen con gotas de agua con la palma de la 
mano. En Bakaiku (N) se arrojaban jarros de 
agua a la imagenG. 

F.n los años 1920 esta costumbre se practicaba 
con determinadas imáge nes según Barandia­
ran: "En Alsasua (N) introdujeron en el río, la 
imagen que se veneraba en una de las ermitas 
de aquel pueblo, y así la tuvieron, sin retirarla 
del agua, durante varios días, espe rando que 
tras esto había de llover". 

También se cuenta que en Astigarraga (G) , 
durante una sequía, introd1tjeron en el agua la 
imagen de Santiago. 

Los ancianos de la parroquia de San Gregorio 
de Ataun (G) , refieren que, en la procesión de 
una rogativa, uno de los asistentes roció con 
agua la imagen del santo patrón en el momento 
en que la iban a pasar por el puente que llaman 
de Gomensoro; y se desencadenó tan presto una 
furiosa tempestad, que todos se mojaron antes 
de llegar a la iglesia. 

"Jesús M'. USUNARIZ. "Rornt!r Ías )' Rog11t.ivas" in M' Am or BE­
GUIRJSTAIN (Direc.) Etnogmfto de Navano. Tomo II. Pamplona: 
1996, p. 503. 
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Fig. 414. Izando El mayo. San Vicente de Arana (A) , 1994. 

En la parroquia de Aia, del mismo pueblo de 
Ataun (G), refie ren un caso semejante. En 
cierta ocasión, los fieles llevaban procesional­
mente la efigie de santa Isabel, impetrando llu­
via para sus campos, y al pasarla junto a la 
fuenle que hay a la orilla del camino, entre los 
caseríos de Aiarre y Aitxeberri, la aspe1jaron 
con mucha agua y le lavaron la cara. Antes que 
la procesión volviera a la iglesia , empezó a llo­
ver; y aún es fama que cayó el agua tan torren­
cialmente, que arrastró muchas tierras y causó 
grandes pe~juicios en las cosechas7

• 

La implantación de El mayo. Donilatxa 

Durante el mes de mayo y también la víspera 
o la mañana de san Juan, en numerosas locali­
dades se talaba un árbol y se plantaba delante 
de la iglesia parroquial y en muchos casos en las 
campas de las ermitas. Los encargados desuco­
locación siempre fueron los mozos de la vecin-

' José Migue l ele BARANDV\RAN. }J, 1111.1ndn en In 111en!P. /1n/111lar 
vasca. San Sehasr.ián: 19fil, p. 106. 

dad. A este árbol se le denomina en algunos lu­
gares El mayo y en otros Donilatxa. 

En Améscoa (N) el objeto mágico por exce­
lencia para proteger la cosecha contra las tor­
mentas y la mala nube, fue El ma)10. El mayo era 
una haya lo más esbelta posible (una chara) , 
que corlada de hondón , libre de ramas y bien 
arreglada, se plantaba en el pueblo, bien Liesa 
y cerca de la iglesia. Ya este árbol tendría en sí 
una virtud mágica, pero para darle más eficacia, 
colocaban en él un gallo hecho de Labia, al que 
agujereaban con un berbiquí para incrustarle 
las plumas y al que plantaban en la cabeza una 
cresta de Le la encarnada. El gallo debía colo­
carse mirando h acia el término sembrado de 
trigo "para que guardara la cosecha". En la lo­
calidad de Larraona del mismo valle d e Am és­
coa, además del gallo, ponían en El mayo un 
trozo de vela del tenebrario con dos ramitos de 
olivo bendecidos el domingo de Ramos y un 
poco más abaj o un velo blanco con cintas, cru­
ces y cascabeles. A las velas que habían ardido 
en el tenebrario mientras los maitines de la Se­
mana Sanla, se les atribuía una virtud especial 
para ahuyentar el pedrisco. En Artaza las repar-
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tían los monaguillos por la casa el día de sábado 
santo y las guardaban para encenderlas durante 
los nublados. El cura de Larraona recogía la 
que había ocupado la parte central del tenebra­
rio y la conservaba para dársela a los mozos 
para El mayd3. 

En Bera (N) hasta finales del siglo XIX, colo­
caban en la plaza del ayuntamiento un árbol, 
chopo o cerezo, y sobre él la figura de un hom­
bre. Colgando de las ramas aparecían berzas y 
hortalizas, y bajo el árbol, una barca de las que 
utilizan en el Bidasoa. Este árbol y todo lo 
demás se quitaba al día siguiente de sanjuan9

. 

En Moreda (A) los mozos talaban un chopo 
recto y alto de las orillas de los ríos Zampeo o 
Ren, la víspera del 3 de mayo, festividad de la 
Cruz de Mayo, y lo plantaban en el cementerio 
antiguo de la iglesia parroquial, en donde per­
manecía por espacio de un mes. El mayo, levan­
tado junto a la parroquia, servía para proteger 
al pueblo y sus campos de los malos temporales 
y desgracias que pudieran venir de cara a la re­
colección <le los frutos y granos del mes de 
junio y posteriormente. Esta práctica está docu­
mentada ya en el siglo XVII. 

En Agurain (A) la noche del 24 de junio al 25 
se planta un chopo, con todos los rituales de re­
cogida en las choperas de las afueras por parte 
de los mozos, se lleva a hombros, se iza con 
unas cuerdas y se coloca una bandera trepando 
por él. Tradicionalmente se le tiene unos días 
plantado en la Plaza de San Juan y se le auibuye 
poderes sobre las cosechas. 

En Itziar (G), en los años 1930, Barandiaran 
anotaba lo siguiente: "En la noche de la víspera 
de san Juan es costumbre plantar un árbol de­
lante de la ermita de Santa Catalina"rn. 

En el Duranguesado (Bizkaia), en muchas er­
mitas, ha sido costumbre todavía vigente, plan­
tar en la víspera de la fiesta e n la campa 
próxima un árbol que recibe el nombre de Do­
nilatxa. Este término eusquérico puede aludir 
de un modo contraído a" rloniane-haretxa, roble 

8 l .uc.iano l .A PUENTE. "Estudio etnográfico d e Améscoa" in 
CEEN, IV (1972) p. 162. 

"José M' IRIBJ\RREN. De Pasciws a R(lmos. Pamplona: 1946, p. 
145. 

10 José Miguel ele HARANDIARAN. "Etnografía de Itziar (Gui­
púzcoa) . Pane inkial del cuestionario de 1934" in AH; XXX III 
(1985-1986) p . 21. 

de san Juan". A este árbol de gran altura, desra­
mado y pelado le atan en su copa flores, plantas 
y hortalizas. Su colocación estaba a cargo de los 
jóvenes de la vecindad. 

BENDICIÓN DE LOS CAMPOS Y LAS SEMI­
LLAS 

La festividad de la Invención de la Santa Cruz 
que se celebra el 3 de mayo era la fecha más se­
üalada en el calendario de las bendiciones de 
los sembrados en primavera, con la implanta­
ción de cruces bendecidas en los campos11 . 

Bendición e implantación de cruces 

En Viana (N) todos los ali.os en los siglos pa­
sados tenía lugar la bendición de cuatro cruces 
de madera; cuatro clérigos y algunas autorida­
des municipales iban a colocarlas en los campos 
situados en los cuatro puntos cardinales d e la 
jurisdicción municipal. A la vez echaban el agua 
bendita traída por el ayuntamienlo desde el 
santuario de San Gregorio OsLiense en Sorlada. 
Esta costumbre de recurrir al agua de san Gre­
gario perduró hasta mediados del siglo XX. 
Cuando el término municipal era invadido por 
la langosta y otras plagas, corno el arañuelo y el 
cuquillo, traían a la ciudad la cabeza relicario 
de dicho santo, y una vez pasada el agua por su 
cabeza, la disLribuían por los campos según un 
ritual de oraciones y bendiciones. 

En el área de Aoiz (N) y Valle de Arce (N) se 
celebraba el día de La Cruz de mayo o de la In­
vención de la Santa Cruz. Era costumbre que 
todos los vecinos acudiesen en procesión pre­
sidida por e l párroco a una cruz ubicada en la 
entrada de la población. De las familias dedi­
cadas a la agricultura acudían todos sus miem­
bros; también, de manera individual, otros 
vecinos para acompañar a los agricultores y 
para honrar a la cruz. Desde este lugar se hacía 
la bendición a los campos y se pedía la lluvia 

11 ~n otro volumen de este Atlas Etnográfico, se recuge11 mu­
chos símbolos protectores ele la casa, que a menudo están referidos 
a la casa en sentido amplio, con sus heredades, huerras, montes y 
pertenecidos. Vide: ETNIKER EUSKJ\LERR1'\, Casa y Fa·milia en 
Vasconia, op. cit.., pp. 735-754. 
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para los cultivos. En algunos pueblos como Na­
gore en el mismo Valle de Arce había dos cru­
ces, una a cada lado del río. Cada año uno de 
esos lados se destinaba al cultivo del trigo mien­
tras el otro se dt:jaba descansar con el cultivo 
de avenilla o de beza; por esta razón, la bendi­
ción desde la cruz se hacia al este o al oeste 
según fuera el lugar donde se había sembrado 
el trigo. Luego, cada agricultor, se acercaba a 
los campos cultivados por él y colocaba en su 
h eredad una cruz de 20 cm hecha con dos 
ramas bendecidas el domingo de Ramos (Aós, 
Artajo, Ecay, Uli Bajo, Villaveta, Zuasti (Valle 
de Lónguida) ; Arrieta y Villanueva de Arce 
(Valle de Arce) . Las ramas elegidas provenían 
del ramo, que es la primera planta en florecer. 
En Villanueva de Arce el ramo era de zume o 
mimbre y quien la recogía era el vecino que, 
por turno, se ocupaba de tañer la campana de 
la iglesia. 

Las cruces se colocaban en medio del campo 
o en las lindes. Pero era necesario señalar que 
se ponían teniendo en cuenta su orientación: 
así e n el Valle de Arce se ponían cara al su­
roeste, de donde venían las tormentas, mientras 
que en el pueblo de Arrieta las encaraban al 
oeste. En los pueblos del Valle de Lónguida fue 
costumbre que la cruz se colocase en dirección 
a la Peña de San Miguel de Izaga. Sobre los bra­
zos y remate de la cruz se depositaban unas 
gotas de cera p rovenientes de las velas bende­
cidas el día de Candelaria o de las que habían 
iluminado el monumento del Santísimo eljue­
ves Santo. En Aós y Artajo (Valle de Lónguida) 
recuerdan que a esta cera se añadían unas gotas 
del agua bendecida durante la vigilia de Pascua 
de Resurrección. La ceremonia finalizaba con 
el rezo de un padrenuestro y de una avemaría 
mientras se clavaba la cruz en el suelo. La inten­
ción de dicha práctica era proteger la cosecha 
del pedrisco. 

En Artajona (N) desde el siglo XVII fue cos­
tumbre poner cruces de madera en los caminos 
y mugas del término municipal. La finalidad de 
esta práctica era "para que Dios por medio de 
ellas, libre los campos de las malas tempesta­
des". A e llo se cree que obedece la costumbre 
de ponerlas en ciertos altos. Las cruces se ben­
decían el día tres de mayo terminada la misa so­
lemne. Luego cada sacerdote llevaba una para 
colocarla en un punto determinado, conju-

Fig. 415. Erramu eguneko gurutzea. Muxika (B) , 2014. 

randa los campos. La costumbre duró hasta los 
años 193012

• 

F.n J .arraona (N) el 3 de mayo, el Día de la 
Cruz, el cura con los monaguillos salía procesio­
nalmente con una cruz que colocaba en el pretil 
del pórtico de la iglesia. Permanecía allí hasta el 
14 de septiembre (Exaltación de la Santa Cruz). 
Ese día con el mismo ceremonial tornaba a lasa­
cristía. Durante este periodo un día cualquiera el 
cura con los monaguillos iba por todo el término 
colocando cruces que él mismo había hecho con 
palos de espino. 

En Améscoa (N) también se colocaban en los 
campos crucecitas de espino en los terrenos cul­
tivados y ramos de olivo bendecidos el domingo 
de Ramos. 

En Obanos (N) tenían carácter expiatorio y 
de bendición de cosechas a mediados del siglo 
XX los dos viacrucis que se celebraban el 3 de 
mayo y el 14 de septiembre, festividades de la 

" José M".JJMENO J UR!O. "Datos para la etnografía de Arta­
jona" in CEEN, II (1970) p. 113. 
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Santa Cruz. Se rezaba de madrugada, por el 
puehlo, parando en las casas que tenían una 
cruz de madera y se llegaba hasta el Calvario al 
toque de alba. Tras la misa de la mañana, se 
bendecían los campos desde el pórtico de la 
iglesia. 

En Larraun (N) el día de la Santa Cruz de 
Mayo o en la feslividad más inmediata coloca­
ban cruces en las heredades de modo que un 
lado de la cruz mirara a la ermita de Santa Bár­
bara y el otro estuviera orientado al santuario 
de San Miguel de Aralar13

• 

En Romanzado y Urraul Bajo (N) el día de 
Ramos se bendecía mimbre y sanguino. Con los 
tallos de sus ramas bendecidas ese día hacían 
cruces; el pie de mimbre y los brazos de san­
guino. Se colocaban en los campos el día 3 de 
mayo (Invención de la Santa Cruz). En la unión 
de los dos palitos se ponían unas gotas de cera. 
En el momento de colocarlas en el campo se re­
zaba un padrenuestro (Napal, Tso, Sansoain­
N ) 11 . 

En Bernedo (A) antaúo ponían cruces en el 
campo a partir de la Invención de la Santa Cruz 
( 3 de mayo). Después de la misa dominical, 
salía el cura, acompañado del sacrisLán, con el 
calderín de agua bendita bendiciendo los cam­
pos por las indicadas cruces. Este ritual termi­
naba el día de la Exaltación de la Cruz ( 14 de 
septiembre). 

En Moreda (A) ha sido costumbre colocar 
cruces de madera en los pagos o términos más 
altos de su jurisdicción con el fin de proteger 
los campos y cosechas de nublados y tormentas. 
Se colocan en el mes de mayo por san Gregario 
(día 9) y san Isidro (día 15) . Uno de los lugares 
preferidos para colocarla era el término del 
Somo. 

En Apodaka (A) por la Cruz de Mayo se ben­
decían los campos; iha el cura y los monaguillos 
recorriendo las cruces que hay en los términos 
del pueblo; las cruces están en los altos. Se em­
pezaba por la de santa Lucía y mientras bende­
cían los campos repicaban las campanas. En 
localidades como Ametzaga (A) e l día 3 de 
mayo se bendicen los campos desde la iglesia. 

'"AZKUE, Ewlwlerrimen Yakintza, üp. cit., p . 165. 
11 CRUCHAGA. "Un estudio etnográlico ele Romanzado y 

U rraul Bajo", cit., p. 194. 

En Zeanuri (B) el 3 de mayo, Invención de la 
Santa Cruz, se bendecían en la misa de lapa­
rroquia junto con las cruces de espino o de ave­
llano hechas en casa una o dos mazorcas de 
maíz; sus granos serían luego agregados a las se­
millas destinadas a la siembra. Las cruces ben­
decidas se implan Laban en todas las heredades 
sembradas. 

También ha sido costumbre muy extendida 
acudir el día de Santa Cruz en procesión a las er­
miLas que están bajo su advocación. Así ocurría 
en Santikurutz de Uribiarte en Zeanuri y en San­
takurtz de Zeberio (B). En esta última la proce­
sión salía de la parroquia; en el camino se 
rezaban las letanías y durante la misa se bende­
cían cruces de espino albar florido, de sauce o 
de avellano. Estas cruces se clavaban como pro­
tección en las piezas o heredades sembradas. A 
veces eran rociadas de nuevo con agua bendita 
en el momento de ser colocadas. También se po­
nían en el quicio de las ventanas como preserva­
tivos de los rayos. 

En Ataun y Beasain (G) por Santa Cruz de 
Mayo colocaban e n las piezas de cultivo cruces 
hechas con ramas de laurel bendecido el día de 
Ramos en la iglesia; en Ataun a estas cruces se 
les añadían gotas de cera bendecida el sábado 
santo. En Aia (G) se bendicen el día de Santa 
Cruz cruces de espino albar para ser colocadas 
en las heredades15

• 

Ramos bendecidos 

En Valdert;jo (A) los informantes señalan que 
otra forma de buscar la protección de los culti­
vos era colocar en las fincas, especialmente en 
las de trigo, los ramos bendecidos el domingo 
de Ramos. 

En Apodaka (A) ese domingo se bendicen los 
ramos de borto o de bojes que más tarde seco­
locarán por todos los sembrados de cereal. Su 
colocación tenía lugar después de la Pascua de 
Resurrección. Estos ramos se rociaban con agua 
bendecida al par que rezaban una oración. 
También decían: "Ramo bendito, agua bendita, 
mata sapo y ratón" o "Agua bendita y ramo ben­
dito quita gardama y ratón y danos pan". 

"'Juan <le IRURETAGOYENA. "Creencias. Aya" in AEF, I (1921) 
p. 87. 
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En Iruña de Oca (A) el domingo de Ramos 
después de misa, se bendecían los ramos 
(borto, laurel... ) . Un ramo se ponía en la casa 
para protegerla; los otros se guardaban hasta el 
sábado santo en que se cogía agua recién ben­
decida. Después estos ramos se llevaban a la 
finca y los hincaban en la tierra, echándoles el 
agua bendita y se rezaba un credo para acabar 
diciendo: "Agua bendita del cirio pascual, mata 
las hierbas que comen el pan'', también: "Sapo, 
sapillo, sal a la campa, no cortes el trigo que nos 
hace falta". 

En Ametzaga (A), el domingo de Ramos los 
vecinos de Altube llevaban a la iglesia ramos de 
laurel y se celebraba la procesión de ramos. El 
sacristán que portaba la cruz entraba en la igle­
sia, el cura llamaba a la puerta para entrar y be­
saba el ramo. F.stos ramos, una vez bendecidos, 
se dejaban en la finca sembrada con cereal. Se 
hacia la señal de la cruz con el ramo y se decía: 
"Para que nos libre de ratón, topo y lirón". 

Los informantes de Moreda (A) señalan que 
la mayoría de las prácticas empleadas para pro­
teger los campos y cosechas de los malos tiem­
pos, son de carácter religioso. El domingo de 
Ramos se bendecían los ramos de laurel que sir­
ven para proteger tanto las casas como los cam­
pos. Tras las ceremonias religiosas practicadas 
este día, procesión y bendición de los ramos de 
laurel y olivo a las puertas de la iglesia y asisten-

cia a la santa misa, es costumbre colgar los 
ramos de laurel bendecidos de ventanas y bal­
cones de las casas. Se cree que esto contribuye 
a que no ocurra nada malo al dueño de la casa 
y a su hacienda. 

En Berganzo (A) el domingo de Ramos se lle­
vaban a la iglesia, a bendecir, unos ramos pe­
queüos, pinchosos y con unas bolitas rojas 
conocidos popularmente como los ramos o tam­
bién ruscos. Una vez bendecidos se plantaban, 
echándoles un poco del agua que se había ben­
decido en ese día durante la misa, en las fincas 
como protección contra el mal tiempo y las pla­
gas. En el momento de plantarlos se recitaba: 
"Ramo bendito aquí te planto / para que guar­
des el fruto de este campo". 

En Pipaón (A) el domingo de Ramos se lle­
vaba el ramo de laurel así como un manojo de 
cruces hechas de madera, que después cada la­
brador ponía en las fincas para las que pedía 
buena cosecha. Esta tradición se ha ido aban­
donando. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) el 
domingo de Ramos se bendecían los ramos. Un 
ramo se coloca en la puerta o ventana, para pro­
teger la casa. Igualmente se guardaba un ma­
noj o de ramos hasta el lunes de pascua junto 
con e l agua bendita de sábado santo, en un 
jano y se llevaban a la pieza. Los ramos los po­
nían en las fincas, hincados en el suelo y los ro-

Fig. 416. Ereinotz-errarnua egi­
ten. Muxika (B) , 2014. 
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ciaban con el agua bendita mientras rezaban un 
padrenuestro y una avemaría. Otros recitaban: 
"Por este ramo bendito, mata el sapo y el ratón" 
(en Taravero); "Agua bendita, mata el sapo y el 
ratón" (en San Martín Zar). 

En Bernedo (A) este rito protector lo practi­
caba cada vecino en sus propias fincas. Se guar­
daba el ramo del domingo de Ramos que se 
desmembraba en pequeños ramitos con los que 
marcaban una cruz plantándolo después en la 
finca y regándolo con el agua bendita de pascua 
mientras recitaban: "Agua bendita del cirio pas­
cual / muérete sapo y no salgas más". 

En Abadiño (B) el domingo de Ramos se lle­
van cruces hechas con ramas peladas de sauce, 
kurutziek, a la iglesia para su bendición. A cada 
rama se le introduce una astillita transversal­
mente para formar la cruz. Todas las ramas pre­
paradas se ataban con un alambre que se 
forraba con la corteza de sauce con su parte 
blanca hacia el exterior. Este conjun to se 
adorna con ramas de laurel que se introducen 
entre las cruces. Para poder transportar con 
mayor comodidad las cruces sobre el hombro, 
se preparaba otra rama más gruesa de sauce pe­
lado que se ponía sobre el hombro por debajo 
de las cruces. Los niños de los caseríos eran los 
encargados de cargar con estas cruces. Se lleva­
ban a misa para bendecir, y después se planta­
ban en las huertas y heredades. En cada casa 
preparaban los que necesitaban según el nú­
mero de huertos que hubiera. Esta costumbre 
sigue vigente en la actualidad, aunque cada vez 
son menos los que la practican . 

En Bedarona (R) el domingo de Ramos se lle­
vaban grandes ramos, kargak, de laurel a ben­
decir a la iglesia. En las cargas se colocaban 
tantas cruces de madera como heredades tu­
viera la casa. Las cruces se hacían en casa una 
vez bendecidas y se colocaban tres en los terre­
nos de labranza y una en las huerLas. Actual­
mente sigue vigente esta tradición. 

En Ajuria (B) se ponían cruces, kurtziek, en los 
terrenos de labranza, soloak. Se elaboraban en 
casa con unos arbustos llamados kurtzekijek, que 
florecen y se ponen blancos radiantes antes del 
domingo de Ramos. El arbusto tiene la ventaj a 
de que se pela bien. Las cruces se fabricaban en 
casa y se llevaban a la iglesia a bendecirlas el do­
mingo de Ramos. La colocación en los labran­
tíos se hacía llevando la cruz bendecida en la 

iglesia que se ponía en un costado del terreno 
donde no estorbara. Se llevaba agua bendecida 
el sábado santo y se rociaba con ella. En cada 
terreno se ponía una cruz pero si la heredad 
era muy grande se podían colocar dos o más. 

En Gautegiz Arteaga (B) el domingo de 
Ramos se colocaban en las h eredades, wloak, 
cruces hechas con laurel, erinolza, bendecido 
ese día en la iglesia. En Amorebieta-Etxano 
(B) 16 se llevaban a la iglesia a bendecir peque­
ñas cruces hechas con ramas de sauce, cuyo tra­
Yesaño podía ser de laurel. Una vez benditas, 
las colocaban en las piezas o heredades sembra­
das. En Larrabetzu (B) 1 í el día de Ramos se 
bendicen en la iglesia ramas de laurel, se hacían 
con ellas unas crucecitas y se colocaban en las 
heredades. Se observaba esta práctica contra las 
tempestades. 

En la vecindad de San Roque de Durango (B) 
el domingo de Ramos se llevaban a la misa 
mayor pequeñas cruces confeccionadas con 
ramas de laurel; después d e bendecidas eran 
plantadas en los sembrados rociándolas con 
agua bendecida el día de la Candelaria. En 
Forua (B) 18 existió una tradición similar; el día 
de Ramos cada vecino acudía a la iglesia con un 
manojo de tantas cruces como heredades po­
seía. Tanto el palo como el travesaiw eran de 
sauce y en el punto mismo donde se formaba 
la cruz solían colocar una hqja de laurel. 

En Hondarribia (G) todos los años después 
del domingo de Ramos se ponía en las piezas 
una hoja bendecida en tal día. Se iba a la pieza, 
se planLaba la hqja, se ponían de rodillas, reza­
ban el credo e iban a la siguiente heredad 
donde repetían el rito. En Elgoibar (G) coloca­
ban el domingo de Ramos pequeñas cruces he­
chas con las ramas de laurel bendecido ese 
mismo día, en todas las heredades donde había 
cultivos. 

En Zarautz (G) el día de Pentecostés hacían 
los caseros tantas cruces como heredades te­
nían. Las elaboraban con ramas de laurel ben­
decidas el día de Ramos, atravesando una aslilla 
en la hendidura abierta en el extremo de cada 

'" ZAMALLOA. "Fiestas populares. Amorebie ta" i11 AEF, 11 
( 1922) p. 94. 

" ISPITZUA, ··creencias. Lar rabcrzua'', cit., p. 11 2. 
'" Marcos MAGUNAGOJCOECHEJ\. "'Fiestas populares. Forna" 

in AEF, 11 ( 1922) p. f10. 

1046 



PRÁCTICAS Y RITOS DE PROTECCIÓN EN LA AGJUCULTURA 

Fig. 417. Procesión del Domingo de Ramos. Valdorba 
(N). 

una. Después echaban unas gotitas de cerilla 
bendecida el día de sábado santo en los cuatro 
brazos de cada una de las cruces, que luego, por 
la tarde, se llevaban a las heredades, rezando el 
que las colocaba un credo cada vez. Al mismo 
tiempo rociaba la heredad con agua bendita, 
valiéndose de una rama de laurel bendito y re­
citaba esta oración: "Guarda gaitzatzu. gurutzearen 
birtutez sorua (edo mendija, etab.) ta gu" (Consér­
vanos, en virtud de la cruz, la heredad (o 
monte, etc. ) y a nosotros) 19

• 

En Larraun y Baztan (N) las cruces de sauce 
que habían sido bendecidas el domingo de 
Ramos se colocaban el día de la Cruz de Mayo. 
Se creía que por su implantación en las hereda-

11' IRURETAGOYENA, "CosLumures. Zarauz" in AEF, 1 (1921) 
p 114. 

des las mieses quedarían a salvo de los rayos20• 

En Obanos (N) el día de san Pedro mártir, 29 
de junio, se llevaba a los campos una rama de 
olivo bendecida. Se dejaba allí rezando un pa­
drenuestro. Durante la siega, el que la encon­
traba tenía derecho a echar un trago de la bota. 
Esta costumbre estaba viva en los años 1970. 

En Cárcar (N) en esta festividad de san Pedro 
acudían a la iglesia con ramas de chopos que se 
bendecían y que posteriormente se colocaban 
en las fincas para evitar las pedregadas. En Cor­
tes (N) los ramos bendecidos en esta misma fes­
tividad servían para alejar la piedra de los 
campos. En Carcastillo (N) se colocaba una ra­
mita en medio de la pieza rezando una avema­
ría "pa que san Pedro mártir nos guarde los 
campos, si nos conviene". En Mendigorría (N) 
este día se celebraba procesión con el Lignum 
Crucis bajo palio, se rezaban letanías y se ben­
decían los campos en dirección a los cuatro 
puntos cardinales21 . 

En Cripán (A) el santo protector de los campos 
es san Pedro mártir. La víspera de su fiesta que se 
celebra el 29 de junio, los muchachos de la villa 
salían al campo a cortar un buen haz de ramas 
de chopo, que al día siguiente eran bendecidas 
en la iglesia y rociadas con agua bendita, se hin­
caban en las piezas sembradas, diciendo "san 
Pedro mártir te guarde hasta la siega". 

Ritos de bendición de los campos 

Un rito muy extendido destinado a la protec­
ción de las cosechas era el de la bendición de 
los campos con agua bendita que tenía lugar 
durante la primavera preferentemente en las 
festividades de Ja Santa Cruz (3 de mayo) o san 
Gregario Ostiense. En su expresión más so­
lemne, el sacerdote, desde el pórtico o la campa 
de la ermita, trazaba con el crucifijo el signo de 
la cruz hacia los cuatro puntos cardinales; des­
pués, con el hisopo o con una rama de laurel 
impregnada en agua bendita, asperjaba el aire 
en todas las direcciones; por fin, leía mirando 
a cada uno de los puntos cardinales el primer 
versículo de los cuatro evangelios. En algunos 

20 Julio CARO 13AROJA. La estación de mn01: (Fieslas ¡10/mlwes de 
ma)'O a San.Juan). Mad rid: 1979, p. 97. 

" USUNARIZ, "Romerías )' Rogativas", op. cit., p. 503. 
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Fig. 418. Bendiciendo los cam­
pos. Isaba (N) , años 1960. 

casos recorría las heredades y los sembrados 
bendiciéndolos particularmente. 

La bendición del agua destinada a asperjar los 
sembrados antaúo estuvo entre nosotros ligada 
a la festividad de san Gregario Ostiense, cuyo 
santuario se halla en Sorlacla (N). Su festividad 
se conmemora el 9 de mayo22 . 

En Améscoa-Baja (N) se celebra la fiesta ele 
san Gregario Ostiense desde muy antiguo. El 
día de su fiesta, después de recibir el agua de 
san Gregario (agua pasada por las reliquias del 
santo) se bendecían con e lla los campos; termi­
nado el rosario, se daba principio a la letanía 
de los santos que se cantaba procesionalmente 
hasta la ermita de San Juan. Se recitaba allí una 
oración y seguía la procesión por debajo del 
pueblo, pasando por el camposanto en cuya 
puerta se rezaba u n responso. Allí se terminaba 
la letanía de los santos y se continuaba con la 
letanía lauretana hasta la iglesia. 

Los informantes de San Martín de Unx (N) 
señalan que solían bendecir sus campos con el 
agua de san Gregorio traída de Sorlada (N). En 
una crónica enviada desde el pueblo a un diario 
del 14 de mayo de 1911 se decía: "siguiendo tra­
dicional y piadosa costumbre ... tras la misa pa-

22 En el apan ado de "Santos protecLOres de las cosechas" am­
pliaren1os in formación sobre es Le santo. 

rroquial, marchase procesionalmente a la era 
sita en el alto del Castillo, de donde se dominan 
todos nuestros campos, teniendo lugar su ben­
dición con el agua de san Gregorio, traída a 
dicho fin por el Ayuntamiento desde Sorlada". 

En Allo (N) el día de san Gregario, muy tem­
prano, se celebraba procesión con la imagen 
del santo, cantándose las letanías de los santos, 
intercalando la invocación de san Gregorio Os­
tiense. En cuatro puntos fijos del recorrido, de­
tenida la procesión y, mirando a los cuatro 
puntos cardinales, se bendecían los campos con 
agua pasada por la cabeza del santo23. 

En Obanos (N) coincidiendo con la festividad 
de san Marcos (25 de abril) se hace la bendi­
ción de los campos con la cabeza de san Gui­
llermo, subida en procesión desde el pueblo a 
su ermita, conocida como ermita de Arnotegui 
o de San Guillermo. En primavera llega a Oba­
nos y a muchas localidades navarras la cruz de 
San Miguel de Excelsis de Aralar que pernocta 
en una casa del pueblo. Entre las ceremonias 
religiosas que tienen lugar es tá la bendición de 
los campos desde la ermita de San Salvador 
antes; ahora desde el Calvario. Allí tiene lugar 
la despedida, con asistencia del ayuntamiento. 

" Ricardo ROS. "Apuntes etnográficos y folklóricos de Allo (ll) " 
in CEEN, VIII (1976) p. 476. 
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Fig. 419. Procesión d e san Isidro. Moreda (A), 2012. 

En Moreda (A) antaño no se celebraba la fiesta 
de san Isidro labrador sino la de san Gregorio, 
el 9 de mayo. Este día se procedía a Ja bendición 
de los campos arrojando sobre ellos el agua ben­
dita traída de la basílica de San Gregorio de Sor­
lada. Esta práctica data desde la primera mitad 
del siglo XVII. El alguacil del pueblo iba mon­
tado a caballo hasta San Gregario de Sorlada 
(pueblo cercano a Los Arcos en Navarra), desde 
donde lraía el agua bendita que el cabildo ecle­
siástico de Moreda, después de misa, arrojaba 
por los campos de Ja jurisdicción. Este san to ha 
sido invocado en la localidad siempre que ha ha­
bido algún mal contra los árboles y particular­
mente los que daüan a los olivos. 

En Bedarona (B) al igual que en otros pueblos 
(Zeanuri, Orozko, Dima-B) en mayo el cura iba 
de heredad en heredad (soloriksolo) bendiciendo 
los terrenos, acompaüado por un monaguillo que 
portaba el calderín con agua bendita. 

En Elgoibar (G), en la bendición de los cam­
pos, para conseguir buenas cosechas se acerca­
ban hasta el caserío correspondiente un cura al 
que acompañaba un monaguillo con un reci-

piente con agua bendita. Ambos se colocaban 
frente a los campos y el cura cogía el hisopo y 
los asperjaba mientras rezaba una oración. 

En Beasain (G) para proteger los campos de 
los malos tiempos y de las plagas, una vez por 
año el sacerdote del pueblo visitaba todos los 
caseríos. Desde el portal de la casa, y en direc­
ción a sus campos, hacía aspersiones con agua 
bendita mientras recitaba una oración del libro 
que al efecto llevaba. Luego el caserío le com­
pensaba con un obsequio en especie. 

En la ermita de San Andrés de Lazkutia, en 
Durango (B) , el día de san Grcgorio se cele­
braba misa y se bendecía el agua. Luego, el sa­
cerdote desde el pórtico procedía a la bendición 
de los campos valiéndose de una rama de ro­
mero a modo de hisopo. Este día era conocido 
en la vecindad como harren egune, día de los gu­
sanos. El agua que se bendecía en la misa era 
después vertida en las huertas como medida de 
protección contra las plagas del campo o los ani­
males dañinos. Parecida denominación, harren 
rneza, recibe la misa del 4 de julio en San Martín 
de Amatza de lurreta (B). 
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A un kilómetro del Santuario de Ntra. Sra. de 
Andikona, en Berriz (Il) , en el monte denomi­
nado Tosto se encuentra una cruz. En estepa­
raj e, el día de san Gregorio el sacerdote 
bendecía agua. Numerosos asistentes la reco­
gían en botellas para derramarla en sus huertas 
como remedio contra los gusanos. 

En la ermita de San Bartolomé de Zeberio 
(B) se conmemora el 9 de mayo, la festividad 
de san Gregario. Este día se recogía agua de la 
fuente próxima a la ermita, Uxargo iturria; una 
vez bendecida en la misa, se rociaban con esta 
agua las semillas de maíz. 

En San Pedro de Atxerre, en Ibarrangclu (B) , 
en la misma fecha se bendecía la sal que tras la 
misa era repartida entre los asistentes en el 
lugar denominado dantzalekua?4 a unos 300 m 
d e la ermita. Posteriormente se diluía en el 
agua bendecida que se había traído de la parro­
quia el día de Pascua de Resurrección. Con ella 
rociaban o bendecían las cruces de laure l y ave­
llano colocadas en todas las heredades el día de 
Ramos. 

Bendición de semillas 

Hasta los años 1960 se bendecían común­
mente las semillas destinadas a las nu evas siem­
hras. Esta bendición en muchas localidades se 
h acía durante las rogativas de san Marcos (25 
de abril ) que tenían lugar en la época de la se­
mentera. 

En los años 1920 en Amorebieta (B) era el día 
de Difuntos, 2 de noviembre, cuando en la igle­
sia parroquial se procedía a la bendición de una 
pequeña cantidad de trigo cuyos granos eran 
agregados al res to de semilla de Lrigo para la 
siembra inmediata25

. En Moreda (A) dicen los 
informantes que este día de Difuntos era una 
fecha privilegiada para sembrar la cebada. Se le 
conoce como el día de la sementera. 

En Apodaka (A) recuerdan los mayores que 
se bendecía un poco de gran o en la misa que 
se celebraba en Nuestra Señora de Ascua con 
motivo de la fiesta de acción de gracias, el 24 
de septiembre. 

"Era creencia popular que las bruj as acudían a esr.e siti o a bai­
lar. 

25 ZAMALLOA, "Fiestas populares. Arnorebieta", cit., p. 94. 

En la ermi La de San ta En gracia de Segura ( G) 
se bendecían las semillas de maíz y alubia el día 
de la santa, 16 de ahril. 

También se llevaban semillas a las bendicio­
nes efectuadas en determinadas feslividades in­
vernales. El Moreda (A) el 17 de enero, festi­
vidad de san Antón, además de la bendición de 
los animales, se solían llevar sacos o capacillas 
con trigo y cebada para su bendición. Una vez 
bendecido, este grano se mezclaba con el resto 
del granero para que hubiera trigo o cebada 
bendecidos para todo el año. 

En Valderejo (A) también se bendecían ese 
día parte de las semillas que después se mezcla­
ban con el resto que se guardaban en casa. 

El día de san Blas, 3 de febrero, en muchas pa­
rroquias durante la misa se hendecían semillas 
de alubias y maíz que serían empleadas en las 
siembras de primavera. (Abacliño-B, Beasain, 
Hondarribia-G). Esta costumbre se ha vuelto a 
actualizar en algunos pueblos pequeños. 

TOQUES DE CAMPANAS Y CONJUROS 
CONTRA LAS TORMENTAS. TRASLADO DE 
IMÁGENES DE SANTOS 

Hasta los años 1950-1960, en muchas de nues­
tras ermitas y parroquias, se realizaban conj uros 
contra el pedrisco y el rayo, o los malos espíritus 
considerados causantes de las tormentas. 

En algunas comarcas rurales estos conjuros se 
llevaban a cabo diariamente desde Santa Cruz 
de Mayo hasta Santa Cruz de Sepliembre y al 
ángelus del alba añadían un Laque de campana 
que correspondía al cortj uro. 

En otras comarcas, todos los domingos de pri­
mavera y parte de ve rano, épocas en las que la 
Lormenta podía causar daño por el pedrisco, ta­
ñían en ermitas e iglesias la campana que co­
rrespondía al conjuro. Este toqu e parlicular 
recibe los nombres d e: harri-kanpaie (Valle de 
Arratia y Duranguesado-B) y hodei-kanpaie (Ot­
xandiano-B, Bergara, Soraluze-G). En Álava y 
Navarra la de nominación común es tentenublo. 

Las fórmulas de oración e imprecación utili­
zadas se tomaban del ritual romano. Cuando 
no había sacerdote y la amenaza era inminenle 
eran el sacristán o el ermitaño quienes conju­
raban la tormenta. 
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Toques de campanas 

José Migu el de Barandiaran an otaba que las 
mismas inscripciones latinas que estampaban 
los fabricantes en las campanas venían a ser ver­
daderas fórmulas de conjuro. A la leyenda iba 
unida una figura de dragón que representaba 
al mal espíritu contra el cual se dirigía la impre­
cación. 

Los informantes de Bernedo (A) señalan que 
la campana de la iglesia del pueblo se ha consi­
derado como un instrumento protector que 
alejaba las tormentas. En la inscripción de la 
campana del pueblo de Urturi (A) se puede 
leer: 'Ter signum crucis de inimicis nostris / lihera 
nos Deus noster. Año 195 5 ". 

Por la prestación de este servicio se pagaba al 
sacerdote, al sacristán o al ermitaño una canti­
dad en dinero o en especie. En la ermita de San 
Esteban de Berrio en ~:Jorrio (B) los cor~juros, 
konfuruek, eran realizados por un sacerdote de 
la parroquia al que antaño se le pagaba con un 
celemín de trigo, zelemiñe bat gari. 

En la comarca de Bernedo (A) para proteger 
especialmente la cosecha de la tormenta de pe­
drisco estaba establecido el toque de campana. 
A este toque se le conocía con el nombre de tin­
tirulo (tente nublo). Era un repique especial de 
la campana. Se efectuaba diariamente a medio­
día desde el tres de mayo (la Cruz de mayo) 
hasta el catorce de septiembre (la Cruz de sep­
tiembre). Era un conjuro con el toque de la 
campana al mediodía, cuando más fuerte es­
taba el sol, capaz de desatar la tormenta. Este 
repique iba acompaúado de alguna letrilla al 
compás de su ritmo. Ao;í en Bajauri (A): 

Tintirulo, tintitaán / cuida el vino, cuida el pan / 
para el pohre sacristán / tintirulo, tintitán. 

En Navarrete (A) repetían con el toque: 

Tente nublo, tente en ti/ no te caigas sobre mí/ 
guarda el pan, guarda el vino /guarda los campos 

/ que están floridos. 

La campana de esta iglesia de Navarrete lleva 
esta inscripció n: "María y Josef. Santa Barbara 
ora pro nobis. Aúo 1805". 

En Berganzo (A) la le trilla recitada durante 
el toque decía: "Tente nube, tente en ti / no Le 
caigas sobre mí / guarda el pan, guarda el vino 
/ guarda el campo que está florido". 

En Iruña de Oca y en Murgia (A) se utiliza­
ban fórmulas similares. 

En Valderejo (A) en los momentos en que se 
apreciaba la proximidad de una tormenta se 
hacía el toque del tente-nube, consistente en el 
repique de campanas al que se asignaba la si­
guiente letra, acoplada a los sonidos de las cam­
panas: "Tente nube, Lente tú / si eres agua, ven 
acá / si eres piedra vete allá / siete leguas de 
Miranda/ y otras tantas más allá/ más allá, más 
allá, más allá". 

En esta misma localidad de Valderejo en los 
meses de junio y julio, tras la misa de los domin­
gos, el sacerdote revestido, portando en su de­
recha un crucifijo salía de la iglesia y colocándose 
de cara a los campos iba recitando los conjuros 
contra los elementos atmosféricos adversos 
(granizo, piedra, rayo ... ) para a continuación 
tomar el hisopo y asperjar con agua bendita a 
los cuatro puntos cardinales. 

En Améscoa (N) 26 durante el mes de mayo y 
al filo de l mediodía, se reemplazaba el toque 
del ángelus por un taúido de campanas que los 
chicos imitaban con esta letrilla 

Cun-cu-nanda; cun-cu sí 
No te caigas; sobre mí 

Guarda el pan; guarda el vino 
Guarda los campos; que están floridos. 

En Améscoa-Alta la cantinela era distinta: 

Tente nublo - tente tú 
Que más puede - Dios que tú. 

En San Román de Kanpezu (A) cuando oían 
el trueno en la peña de Lapoblación no se preo­
cupaban; pero si le contestaba otro trueno en 
la peña del santo (San Román) que está encima 
del pueblo, entonces sí se preocupaban porque 
la tormenta iba a descargar contra la localidad. 
En este caso el campanero, oficio que corres­
pondía por turno a cada vecino, subía a la torre 
a tocar la campana protectora. Siempre han te­
nido fe en ella. Su inscripción dice: 

2<> Tanto e l "Cun c11-nanrfa" como el "Tente nublo" dice La­
pucnlc que son letrillas importadas. En Améscoa no había vi11as, 
ni en 1nayo están los ca1npos floridos. El hCu11cu11-ua11da>f estaba 
mu)' generalizado en la zona de Estella (N) )'el "Tente-nublo" en 
la comarca de Santa Cruz de Campezo. Victe: l A l'UENTE, "Estu­
dio elnogTáfico de Amés<.:oa'', d t. , p. 161. 
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Fig. 420. Conjuro de San Román de Campezo (Ber­
nedo-A) , 1985. 

A San Román Mártir estoy dedicado 
de parroquia )' villa patrón venerado 
huyan de mi voz la piedra)' el rayo 

exorciso mi voz contra insectos del campo. 

Anotan que la última guerra civil había de­
jado muy empeñado al pueblo. Las cosechas de 
los años 1943 y 1944 habían sido muy cortas. El 
año 1944, el día 17 <le junio, se prodttjo una tor­
menta de pedrisco horrorosa. 

En Obecuri (A) la señora de la casa grande 
poseía un manojo de campanillas. En caso de 
tormenta salía con ellas a la ventana para con­
jurar la tormenta. 

En Moreda (A) entre los muchos toques de 
campanas que se practicaban antaño estaba el 
toque a malos temporales. Las campanas las to­
caba el sacristán y por esto le pagaba un salario 
la villa. El bandeo de campanas a malos tempo-

rales lo tenía que realizar siempre que hubiera 
un peligro o el cielo estuviera muy amenazante. 

En Elgoibar (G) como método para proteger 
los campos se han venido celebrando conjuros 
por primavera, para las buenas cosechas y con­
tra las tormentas. Era costumbre que se anun­
ciase la llegada del pedrisco o de fuertes 
tormentas, por medio de toques de campana 
que efectuaban los sacristanes de las ermitas de 
la villa. Posteriormente sacaban la imagen del 
santo en procesión. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) 
desde la Cruz de Mayo hasta la Cruz de septiem­
bre, se tocaba en muchos pueblos el Tente nube 
o Tente nublo. En la época de la II República se 
prohibió esta práctica, desapareciendo en casi 
todos los pueblos. Después de la guerra civil se 
volvió a tocar y terminó definitivamente esta 
costumbre por los años 1950. 

Piedritas recogidas en Pascua 

En Carcaslillo (N), introducían doce piedras 
pequeñas en un puchero lleno de agua bende­
cida en sábado santo. Luego las piedras se con­
servaban en una caja y se guardaban como si 
fuera un talismán. Cuando sobrevenía una tor­
menta peligrosa las iban arrojando por la ven­
tana para conjurar las malas nubes. 

En Markiniz (A) para defender los campos de 
las tormentas, se cogían piedras del arroyo el 
día de sábado santo, mie ntras las campanas to­
caban a gloria; cuando se aproximaba alguna 
tormenta, estas piedras se arrojaban a la calle27

• 

En Apo<laka (A) este mismo <lía a las doce del 
mediodía se recogían los guijarros que se lan­
zaban contra las tormentas. 

En la Montaiia Alavesa existió la costumbre 
de recoger unas piedritas durante el toque de 
campanas del domingo de resurrección. En los 
días de tormenta se arrojaba una de estas pie­
dritas por la ventana para espantarla. En Ba­
jauri (A) las piedritas las colocaban en la 
ventana formando una cruz, mientras repetían: 

"Santa Barbara bendita / que en el cielo estás 
escrita / con papel y agua bendita". 

27 J uan de ESNAOLA. "Pueblo de Markiniz (Marquincz). Los 
esLablecimienlos human os y las condiciones nmurales" in AEF, VI 
(1926) p. 116. 
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En Berganzo (A) mientras las campanas toca­
ban a gloria el sábado san to se recogían piedras 
que cuando había tormenta se tiraban en cruz 
por la ventana y a la vez ponían en la ventana 
una vela que el día de jueves Santo había estado 
colocada en el monumento. El agua bendecida 
se llevaba a las fincas o piezas y se esparcía por 
las mismas recitando: "Agua bendita del cirio 
pascual/ mata al sapo para que no haga mal". 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) el día 
de sábado santo, después de la misa de Gloria, se 
recogían unas piedras pequeñas. En otros pue­
blos las recogían el domingo de Pascua. Estas pie­
dras se guardaban para proteger los campos de 
los malos nublaus. En los pueblos se sabía por qué 
lado iba a venir la tormenta y si los vientos sopla­
ban podían u·aer piedra. Pocas veces se equivo­
caban. Cuando presagiaban tormenta o veían y 
oían cantidad de relámpagos y truenos, cogían 
cuatro piedras de las que habían guardado y 
desde una ventana lanzaban una en cada direc­
ción, norte, sur, este y oeste, al mismo tiempo que 
rezaban un padrenuestro o avemaría por piedra. 
Así lo hacían en Taravero, Villanueva de Tobera, 
Aguillo, San Martín Zar y Albaina. 

Otra práctica protectora consistía en encender 
la vela que cada familia llevaba al monumento 
del día de Jueves Santo y que terminada la cele­
bración se la llevaban a casa para encenderla 
cuando amenazaba la tormenta. Así ocurría en 
Pariza, Samian o, Pangua, Torre y Treviño. En 
otros lugares utilizaban la candela bendecida el 
día de Candelas, 2 de febrero (Añastro, Lapue­
bla). También los había que ponían una imagen 
santa en una ventana de la casa. 

En los pueblos del Condado de Treviño y La 
Puebla de Arganzón , como en tantos otros si­
tios, tenían que proteger las cosechas contra las 
plagas de ratones, gardamas, pájaros, etc. Por 
ello mandaban conjurar los campos. La mayo­
ría de los encuestados actuales no han practi­
cado este r ito pero sí lo han oído de sus padres 
y abuelos y recuerdan el lugar desde donde se 
hacían los mismos como Alto del conjuro, Peiia 
de los conjuros, etc., coincidiendo en la mayo­
ría de los casos delante de la iglesia. 

Conjuros recitados desde la iglesia o ermita. 
Konjuruak 

En todo el territorio ha sido común tratar de 

ahuyentar las tormentas mediante la recitación 
por el sacerdote del conjuro Ad repellendas tern­
pestates en el pórtico de la iglesia. 

En Abadiño (B) para que durante las tormen­
tas no cayera pedrisco el sacerdote recitaba con­
juros en el pórtico de la iglesia, y el pueblo le 
pagaba por ello. Cuando tronaba se encendían 
velas benditas dentro de las casas. 

En Ajuria (B) cuando tronaba fuerte para ale­
jar el rayo, oneztue y el granizo, oneztarrije, en el 
pórtico de la iglesia el sacerdote recitaba unas 
oraciones y bendecía con el hisopo para ahu­
yentar la tormenta y que cayera en el monte, 
"doazela basara". Esta práctica de cor~jurar la tor­
menta se ha constatado también en Gautegiz 
Arteaga y en Lemoiz (B). 

Los vecinos de Ax.pe (Atxondo-B) ascendían 
en rogativa desde el valle hasta la ermita de 
Santa Bárbara, en Larrano, muy cerca de la 
peña de Anboto, el día 31 de julio, festividad de 
san Ignacio. Celebrada la misa, el sacerdote re­
citaba desde allí el conjuro, konfurue, para pre­
servar las cosechas del pedrisco. 

En Otxandio (B), ante una cruz monumental 
que se halla muy cerca de la ermita de Ntra. 
Sra. de los Remedios, popularmente Eleiza barri, 
el sacerdote impartía la bendición de las nubes, 
hodeien bedeinkaziñoa28

, "hacia los cuatro puntos 
cardinales''. 

En Etxebarria (B) cuando las mieses de trigo 
estaban granando, cada barrio tenía un día pre­
ftjado durante el mes de mayo para asistir en la 
ermita del Santo Gristo de Etxarte, Kurutze San­
tua, a la misa que se celebraba contra el pedrisco, 
"harrixaren kontralw meza o iñetazi-harriaren hon­
trako meza". Al acto debía de asistir una persona 
de cada casa. 

En Bergara (G) los sacerdotes acudían el mes 
de marzo a las vecindades en las que había er­
mitas. Los conjuros que en ellas realizaban te­
nían un carácter general para el entorno; pero 

28 Odei Lie ne varias acepciones. En Bizkaia )' eu la cuenca del 
Deba <le Cipuzkoa es "nube de Lormenta" en conlraposición a 
lahi.o, nube. También significa "tormenta" y <>n t>ste caso, al menos 
morfológicarnente, se utiliza como un Sl\jcto activo)' personalizado 
odeia dabif =lit.: "la LUrme11La eslá acLuando"; odoiek jo dau = la tor­
rnenLa ha sonado; odeie ganean dago =la tormen ta está encima. l•:n 
Cipu zkoa y en otras regiones odei quiere decir nube del ciclo )' 
laiño niebla. Vide: BARANDIARAN, Diccionario ilustrndo tle Mitologút 
Vasca, \'UZ: "O<lei", op. ciL., pp. 179-180. 
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n o faltaban conjuros particulares sobre las he­
red ades d e un caserío determinado. El encar­
gado o la serora que cuidaba de las ermitas de 
la Ascensión del Seüor y San Miguel, tocaba la 
campana de nublado, hodei-kanpaie, cuando las 
nubes amenazaban tormenta o pedrisco. Inme­
d iatamente respondían las campanas de las pa­
rroquias de San Pedro y San ta Marina y el 
sacerdote se presentaba seguidamente en eleizpe 
ttipia o pórtico pequeño a rezar el conjuro, 
acompañado del sacristán que portaba un gran 
farol29

• 

Barandiaran describe un rito de conjuro que 
vio practicar en Urepele (BN) el ai1o 1948, en 
la fiesta de la Trinidad, Trinilate. "Anles de la 
Misa mayor se hizo una procesión con numero­
sos fieles alrededor de la iglesia, pasando por el 
cementerio, contiguo al templo. En el cemen­
terio, e l cura que dirigía la ceremonia hizo el 
conjuro u oración pidiendo a Dios tiempos bo­
nancibles para los campos (lo que se hace d ia­
riamente desde el 3 de mayo hasta el 14 de 
septiembre). Cuando en esta ceremonia el cura 
asperjó con agua bendita los cuatro puntos car­
dinales, cada uno de los presentes giró sobre sí 
mismo imitando al preste, como también 
cuando éste bendijo seguidamente con la cruz 
los mismos puntos"3º. 

En Iholdy (BN), en los ai'ios 1930, se iba pro­
cesionalmente hasta la cruz del monte Arriaga 
para pedir a Dios que no descargara ningún pe­
drisco en la localidad. Posteriormente esta pro­
cesión se dirigió a la cruz de Holtzei31

• 

En Sara (L) cuando una plaga de larvas, in­
sectos o de pájaros amenazaba deslruir las co­
sechas, muchos acudían a un sacerdote para 
que este bendijera los campos infestados y con­
jurase la plaga. En los aüos 1940 los ancianos 
ele esta localidad habían conocido los tiempos 
en que el cura del pueblo co~juraba las nubes 
tempestuosas que amenazaban descargar algún 
pedrisco; para hacerlo, salía al campo llamado 

"' Imano! SORONDO. "Las 38 Ermitas d e Bergara: Estudio 
Emográfic:o-Hisrórico" in AEF, XXXI ( 1982·83) pp. 197-198. 

'ºJosé Miguel de BARAN[)]ARAN. "Mater iales para un estudio 
etnográfico del pueblo vasco en Urcpcl. A11o 1948" in AEI·; XXX I 
( 198~-83) p. 18. 

" ldcm. "Para un ~st11dio de lholcly. Notas preliminares". Ho­
menaje al Dr. José María Basabe in Cuaderno.< rfr Stcr.iim Antropolo­
gía-Etnografia. Nüm. 5 (l 987) p . 95. 

Baratzegihelako sorua, donde leía en el ritual las 
preces apropiadas al caso. El sacerdote ermi­
taño de Larrune tenía la obligación de tocar la 
campana y recitar el conjurado si se aproxi­
maba alguna tormenta. 

En Liginaga (Z) en los aüos 1940 en tiempo 
de tormenta no se hacía ningún conjuro ni se 
tocaban las campanas de la iglesia, pero antes 
sí se tocaban esLas. Para impetrar del cielo que 
los campos no sean destruidos por el pedrisco, 
se hacía celebrar una misa el día del Sagrado 
Corazón dejesús. 

En Viana (N) cuando había peligro de tor­
menlas, y sobre todo <le piedra y granizo, un 
clérigo co~juraba a Jos nublados con las oracio­
nes rituales de Ja iglesia y la aspersión con agua 
bendita. El conjuratorio estuvo situado en un 
aposento dentro del torreón de la iglesia parro­
quial de San Pedro, desde la que se dominan 
amplios horizontes hacia el valle del Ebro, La 
Rioja y Soria. 

En Aoiz (N) como prevención era costumbre 
que, cuando se avecinaba una Lormenta, el cura 
párroco de la población la conjurase. El lugar 
de la práctica solía ser la puerta de la iglesia. En 
este sentido es muy comen Lada la costumbre de 
un presbítero, natural de Aoiz, que estuvo des­
tinado en pueblos del Valle de Arce en los años 
1940. Este cura -afirman- terminaba su con­
juro diciendo: "Arrasa la Francia, a Italia tam­
bién, a Aoiz y a Irurozqui déjalos con bien". 
Irurozqui es un pueblo cercano, del Valle de 
Urraul, en el que había estado de coadjutor. 

Ülra variante en las prácticas para conjurar 
las tormentas se ha documentado en Arriera 
(Valle de Arce), donde se hacía sonar la cam­
pana sin cesar mientras la tormenta durase. 

En Obanos (N), cuando había nublaus, re­
cuerdan los informantes mayores que el pá­
rroco, salía revestido de alba y estola a los aLrios 
y desde al lí conjuraba las nubes. Un infor­
mante, nacido en 1909, recordaba cómo le 
contó su padre que estando baulizando en la 
iglesia a un niüo, comenzó a caer una pedre­
gada tal que e l sacerdote, salió al pórtico y le­
vantando la criatura hacia el cielo exclamó: 
"¡Aunque sea por este niüo, Seilor, que no caiga 
piedra en este pueblo!". 

En Romanzado y Urraul B~jo (N) era co-
1-riente que el cura fuera a la iglesia, a l atrio o a 
las eras, cu ando una tormenta amenazaba, a 
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rezar la oración "Ad repellendas tempestates". 
A esto se llamaba "echar los esconjuros". En Bi­
güezal (N), cuando se formaba una tronada, 
salía el cura a las afueras del pueblo, y con el hi­
sopo hacía unas cruces, para ahuyentar la tor­
menta32. 

En la ermita de San Cristóbal de Bergara (G) 
con el nombre de denboralekuah, las de tempo­
ral, se oficiaban dos misas, una el primero de 
mayo y la otra en octubre. A su conclusión se 
rezaba un cortjuro desde el pórtico33. 

En la ermita de Santa Bárbara de Segura (G), 
que se halla en lo alto del monte del mismo 
nombre, se celebraban misas contra la tormenta 
que recibía el nombre de aide txarrd3·1• 

En Beizama (G) recurrían a san Lorenzo, ti­
tular de la ermita en todo lo referente a tempo­
rales y cosechas. En tiempos pasados era 
costumbre recoger en las cuatro vecindades o 
ballarak del pueblo, limosnas para la celebra­
ción de tres misas para impetrar del cielo la evi­
tación del pedrisco, haman kontrakuak. Una de 
estas misas se celebraba en el santuario de San 
Ignacio de I .oyola, otra en Santa Bárbara de Ze­
gama y la tercera en la misma ermita de San Lo­
renzo35. 

Invocaciones a santa Bárbara 

El temor a los dailos que pueden ocasionar 
las tormentas o los rayos ha generado numero­
sas fórmulas de invocación, dirigidas por lo ge­
neral a santa Bárbara. Un rito doméstico muy 
común consiste en encender una vela bende­
cida el día de la Candelaria a la vez que se recita 
una plegaria a santa Bárbara y a la Santa Cruz. 
Las fórmulas recitadas son similares. Ofrecemos 
una en euskera y otra en castellano, recogidas 
la primera en Zeanuri (B) y la segunda en la Ri­
bera de Navarra: 

Santa Barbara, Santakruz /]auna, balio zakiguz, 
/ fñozenteen ogie, /./auna, miserikordie (San ta Bár­
bara, Santa Cruz/ Seilor ayúdanos, [Es] el pan 
de los inocentes / Señor, misericordia). 

" CRUCHAGA, "Un estudio cmográfico de Romanzado y 
Urraul Bajo", cit., p. 197. 

'' SO RONDO, "Las gs ermitas ele Ilergara'', cit., p. 198. 
"' Domingo IRIGOYEN. "Ermitas e Iglesias de Guipúzcoa. l•:n­

sayo de catalogación " in J\EF, XIV (1934) p. 15. 
" lbidem, p. 42. 

Santa Bárbara doncella / Hbranos de la centella / 
)1 del rayo mal airado /Jesucristo está clavado /en el 
árbol de la cruz/ Padre nuestro. Amén.fesús. 

Imágenes de santos 

En el Valle de Arce (N) existió la costumbre 
de sacar imágenes a la puerta de la iglesia o de 
la ermita. Así, en Imízcoz , al ver aproximarse 
una tormenta se sacaba a la calle la imagen de 
san Pedro. Cuentan la anécdota de un sacristán 
que increpaba a la tormenta diciendo " Gorraiz 
aldera, Gorraiz aldem" (hacia Gorraiz, hacia Go­
rraiz) , para que pasase al pueblo vecino. Pero, 
sucedió que la tormenta no pasó de largo y des­
cargó con gran fuerza sobre el pueblo por lo 
que, en represalia, el sacristán dejó la imagen 
del santo a la intemperie. 

Y, precisamente en Gorraiz (N), dicen que 
bastaba con sacar a la calle la imagen de la Vir­
gen de las Nieves para que la tormenta quedase 
cortjurada. En este caso la práctica podría ha­
cerla cualquiera que viese llegar la tormenta. 

En Obanos (N), si la tormenta era muy fuerte 
y amenazaba con estropear las cosechas, se sa­
caba la Virgen que se llama la Soterraila, to­
cando las campanas y se rezaba: "Impedid 
Virgen de Nieva, rayos, centellas y truenos". 
Una informante seüalaba que a mediados de 
los años 1980 "tocaban las campanas a füego (a 
arrebato) y los que no se asustaban demasiado 
iban a Jos porches de la iglesia". El sacerdote sa­
caba la Virg·en de Soterraña y se le rezaba un 
trisagio para cor~jurar la tormenta. Hasta 1933 
estaba muy arraigada la costumbre de conjurar 
las nubes. En el Libro de Fábrica de 1894 se 
menciona también esta costumbre tradicional. 

En Viana (N) a veces sacaban reliquias de al­
gunos santos. 

En Elgoibar (G), en el barrio de San Pedro, re­
cuerdan algunos informantes que en cierta oca­
sión se acercaba un fuerte pedrisco y tras los 
pertinentes toques, el sacristán acompañado de 
varios vecinos decidieron sacar la imagen del 
santo en procesión, pero se acercaba tan rápido 
que no les dio tiempo a completar el recorrido y 
llegar al interior de la ermita, momento en el que 
el sacristán le increpó a la imagen; "bueno san 
Pedro, paras el temporal o te caliento la cabeza". 

En Zegama (G) cuando había tormenta se in­
vocaba a Ntra. Sra. de las Nieves, popularmente 
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Ama Bitjiña Elurretakoa y se sacaba su imagen 
fuera, poniéndola de cara a la tempestad%. 

En Rajauri (A), en caso de tormenta, sacaban 
al pórtico de la iglesia la imagen de san Cristó­
bal. También en Latio (A), si caía piedra, saca­
ban a san Cristóbal al pórtico de la iglesia. Un 
año cayó una gran tormenta de piedra y colo­
caron la imagen fuera del pórtico. Un vecino 
decía "meterlo debajo del pórtico porque está 
recibiendo el pedrisco y le está haciendo daño" 
y otro contestaba "déjalo donde está, que si a 
nosotros nos hace dati.o la piedra, que le haga 
a él también". 

Cuando amenazaba la tormenta de granizo, 
en el barrio de Arta un (Dima-B), se sacaba al 
pórtico la imagen de san Bizente zaharra y se 
tai'íía la campana de la ermita. De igual modo 
procedían los vecinos de Mallabia (Il) en la er­
mita de San Jorge, Sanjurgi; en tiempo de tor­
menta colocaban su imagen sobre la mesa o 
altar de piedra que se encuentra en el pórtico, 
a la derecha de la puerta de entrada37

. 

ROGATIVAS, LETANIAK 

Para proteger Jos campos de los malos tiem­
pos no existían medidas concretas. El labrador 
siempre vivía mirando al cielo y no disponía de 
remedios para poder evitar las grandes nevadas, 
las heladas o las tormentas de piedra o granizo 
y las sequías. Las únicas medidas a las que se re­
curría antaüo para proteger los campos eran de 
carácter religioso. 

Las procesiones en rogativa, letañieh, a ermitas 
y santuarios para implorar la lluvia ha sido una 
práctica muy general en las zonas rurales de 
Vasconia hasta tiempos recientes. La religiosi­
dad popular ha orientado estos ruegos colecti­
vos también a la protección de los sembrados, 
a la conservación de las sementeras y al floreci­
miento de las plantas, todavía tiernas y débiles 
en primavera, para que fructifiquen abundan­
temente. 

"n Luis Ped ro PEI\A. Lm Ernlilas de Cuijnízcoa. San SelJasLi{ui: 
1975, pp. 94-95. 

"San J orge es ronsirle rarlo p rotector rle la rabia y en esre raso, 
por analogía, de los "tiempos ralJiosos". 

Las rogativas han tenido características muy si­
milares en los pueblos rurales. En muchas locali­
dades debía acudir a ellas por lo m enos una 
persona de cada casa y familia; y, en épocas más 
alt>jadas pero aún recordadas, al vecino que elu­
día la responsabilidad de enviar representc'lción 
se le imponía una multc'l33. Los concejos o ayunta­
mientos de Jos pueblos en los tiempos pasados es­
tc'lblecían acuerdos con los cabildos eclesiásticos 
para que hicieran rogativas y obligaban a los veci­
nos a asistir castigando a los faltosos (Bernedo-A). 

Las rogativas públicas se celebraban en oca­
siones distintas: 

- Rogativas establecidas por el calendario li­
túrgico: rogativas de san Marcos (25 de 
abril) y rogativas de los tres días preceden­
tes a la Ascensión. 

- Rogativas ocasionales en tiempo de sequía 
o de peste. 

- Rogativas anuales en peregrinación a san­
tuarios. 

Letanías de san Marcos 

Eran lelanías llamadas mayores, preceptuadas 
por la liturgia católica y se celebraban en todas 
las iglesias con o sin asistencia de gente. Tenían 
lugar en la festividad de san Marcos, 25 de abril. 
No han tenido el arraigo popular que adquirie­
ron las rogativas de la Ascensión. Si en algún 
tiempo lo tuvieron, dejaron de practicarse 
mucho antes que estas últimas. 

Su celebración se ha constatado en algunas 
vecindades de Bizkaia que tenían una ermita 
dedicada a san Marcos. En Orozko (B) por su 
parte, ese día se hacía la rogativa en la ermita 
de San Sebastián. 

Según Caro Baroja, la festividad cristiana de 
san Marcos coincide con una fiesta romana que 
estaba destinada a preservar los trigos de la 
rotia. Las letanías a este santo podrían ser, 
según el mismo autor, la adaptación cristiana 
del culto a aquella divinidad romana Robigus39. 

""En Ala va se regisLra Larnbién este comprnmioo. Después de la 
santa misa pasaban lista para comprobar si algún vecino se había 
susu·aído del d eber d e mandar representad ón y en caso afirmativo, 
le imponían la correspondien te sanción. Vide: Salustiano VIANA. 
"Ermitas de Lagrán y Villaverde" in Ohitum, mím. 1 (1982) p. 152. 

"' Julio CARO HAROJA. Ritos y Mitos equívocos. Madrid: 1974, p. 
77. 
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Sea cual fuere el origen, se ha vinculado la fes­
tividad del santo evangelista con la siembra del 
maíz, cereal que desde el siglo XVII se fue im­
poniendo en la zona húmeda del país. 

Una sentencia recogida en Zeanuri (B) hace 
referencia a san Marcos como la fecha más 
oportuna para la siembra del maíz: "San]urgi,, 
artoak ereiteko goizegi, /san Markos, artoak ereinda 
balegoz" (San Jorge [23 de abril], demasiado 
pronto para sembrar el maíz / san Marcos [25 
de abril] , ojalá estuviera hecha la siembra de 
maíz) . En otras muchas localidades se han re­
gistrado dichos semejantes. 

En ALaun (G) José Miguel de Barandiaran re­
gistró un dicho parecido: "San !11.arkos-aste, arto 
eiteko.flore / Atzeti bai·ño aurreti hobe" (Semana de 
san Marcos, la mejor para sembrar maíz / [y] 
mt::jor antes que después). 

En Sara (L) la rogativa de san Marcos se hacia 
el 25 de abril. A la mañana después de la misa 
que el cura celebraba en la iglesia se organizaba 
la procesión. Precedidos de la cruz parroquial 
conducida por un vecino a quien hacían compa­
ñía dos monaguillos, salían de la iglesia parro­
quial primero los hombres en dos filas; a 
continuación el cura, revestido de pelliz y estola, 
con dos acólitos a sus costados; detrás, las 1 lijas 
de María y demás mujeres, también en dos filas . 
En el grupo de los hombres, en medio de ambas 
filas , iba el xantre, el cual entonaba las letanías de 
los santos que los asistentes repetían en voz alta, 
respondiendo tras cada invocación. La proce­
sión salía de la puerta principal de la iglesia, atra­
vesaba la plaza, iba a lo largo de la calle principal, 
bajaba por la calzada de Lehetetxipia y se dete­
nía jun to a la capilla de san Isidro labrador. En 
esta entraba el cura. Un monaguillo ofrecía a 
cuantos pasaban delante de la capilla el agua 
bendita con una rama de laurel mojada, a la cual 
los fie les asistentes iban tocando con los dedos 
de la mano derecha para luego santiguarse. El 
cura, tras breve oración delante de la efigie del 
santo, se levantaba y entonaba la antífona, el ver~ 
sículo y la oración del oficio de san Isidro; des­
pués el e han tre en tonaba: "Crucem sanctam subiit, 
qui infernum corifregi,t; accinctus est potentia, surrexit 
die tertia, alleluia". F.l cura cantaba el versículo y 
la oración del ritual, después asperjaba con agua 
bendita hacia los cuatro puntos cardinales, mien­
tras decía: "A fulgu.re et tempestate, libera nos, Do­
mine" (del rayo y de la tempestad, líbranos Se-

ñor). "Ut fructus terrae dare et conservare digneris, te 
rogarnus audi nos" (Que nos dé y que conserves 
los frutos de la tierra, te pedimos que nos escu­
ches). Luego tomaba en su mano derecha la 
cruz parroquial y con ella trazaba cuatro cruces 
en el aire hacia los cuatro puntos cardinales. 

Continuaba la procesión por la ermita de San 
Pedro, sita a pequeña distancia de la anterior, 
cerca del caserío Berrueta. En ella se hacía la 
segunda estación procediendo del mismo 
modo que en la primera. Subía a Lehenbizcay 
y llegaba a la e rmita de San juan que está cerca 
de Pikasarria y de Etxargaraia; allí se h acía la 
tercera estación con las mismas ceremonias que 
en las dos anteriores. Seguía la procesión hasta 
Etxasarria, en cuya capilla de San Francisco Ja­
vier se detenía: es la cuarta estación, en la cual 
se repetía la ceremonia de las anteriores. Con­
tinuaba por Ibarsoroa, subía a Argainea y de 
aquí a la ermita de San Antón, donde se practi­
caba lo que hemos dicho de la ermita de San 
Isidro. Inmediatamente regresaba la procesión 
por el caserío Altzuartea y el barrio Plaza a la 
iglesia parroquial. En el recorrido los fieles can­
taban las letanías de los santos hasta Etxasarria; 
después, cánticys vascos hasta la ermita de San 
Antón; desde aquí hasta la iglesia recitaban el 
rosario y entonaban nuevos cantos a la Virgen 
en vascuence. En la procesión del día 25 de 
abril de 1942 acudieron a esta rogativa de san 
Marcos un centena r de hombres y algo más de 
mujeres. 

En Moreda (A) se celebraban las letanías ma­
yores de san Marcos. Señalan los informantes que 
son días, en torno al 25 de abril, de mucho riesgo 
para ciertos árboles del campo que han dado bro­
tes con los primeros calores de la ptimavera: fru­
tales, almendros, viñas, nogales, higueras, etc. 
Antaño para prevenir las heladas, los labradores 
junto al cura, hacían de madrugada rogativas de­
dicadas a san Marcos con el fin ele preservar los 
campos, y especialmente los viúeclos, de fenóme­
nos atmosféricos dañinos tal como las temidas he­
ladas primaverales. Por el peligro de las heladas, 
san Marcos es conocido con el apodo de Helón. 
Un dicho en la villa dice: "Marcos, marquetes, 
que vendimias las uvas sin corquete". 

En Aoiz (N) este día de rogativas se bende­
cían los campos y se pedía protección para las 
cosechas, mirando hacia todos los puntos car­
dinales: desde una era (Villaveta), desde la fi-
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gura del cruciftjo situado a las afueras del pue­
blo a donde se había ido en procesión (Aoiz) o 
desde ermitas cercanas. Los vecinos de algunos 
pueblos del Valle de Arce, por ejemplo Lusae­
rreta y Urdíroz, se unían a la procesión de otros 
pueblos para almorzar después todos juntos. 

En Obanos (N) el 25 de abril, san Marcos, a 
las 6 de la mañana tenían lugar las rogativas a 
san Guillermo. Se celebraba Misa, dando a 
besar a continuación la cabeza de este santo. 

En los pueblos del Valle de Lónguida ( T) el 
día de san Marcos se realizaba la bendición de 
los campos. La ceremonia consistía en acudir 
muy temprano a misa y, después salir en proce­
sión hasta la era del pueblo desde donde el pá­
rroco bendecía los campos del municipio. A~í 
lo aLestiguan en Villaveta y en Uli Bajo: "mi­
rando e l cura hacia todos los puntos cardinales 
arrojaba agua bendita mientras recitaba algu­
nas plegarias". En esta segunda localidad re­
cuerdan que la colocación de cruces en los 
campos tenía lugar en el día de san Marcos. 

En Irnízcoz (N) debía de ser en san Marcos 
cuando se hacía la romería o rogativa (lo deno­
minan de las dos formas) a la ermita de Juan­
detxako "de donde bajaban los santos". El 
o~jetivo era proteger la cosech a. Era frecuente 
que en estas rogativas participasen vecinos de 
distintos pueblos colindantes, "unos vecinos se 
acercaban a la procesión de otros", y en este 
caso los vecinos de Villanueva de Arce, Imízcoz 
y Arrieta la celebraban conjuntam ente y luego 
se quedaban a comer en Jmízcoz. Dice un en­
cuestado que "venían con la obladica". Oblada 
denominan a un pan, con forma de torta, que 
solían comer los pastores y que se empleó para 
d iferentes ofrendas en la iglesia; por ejemplo el 
día de almas en Gorraiz. 

También se hacían rogativas este día de san 
Marcos en Apodaka, Abezia (A) ; Amescoa y 
Viana (N) . 

Rogativas de la Ascensión, Asentzio errogatibak 

Las rogativas de la Ascensión o letanías me­
nores, popularmente Asentzio errogatibak, tenían 
lugar los tres días que precedían a esta festivi­
dad, coinciden te con el periodo de las siembras 
de primavera. 

El pun to de partida de la procesión deroga­
tiva era la iglesia parroquial. Cada uno de los 

tres días la comitiva se dirigía a una ermita dis­
tinta. Estas generalmente estaban situadas en 
direcciones opuestas y en lugares alejados, casi 
extremos, del territorio de la parroquia. El 
h echo de que se acudiera siempre a las mismas 
ermitas y el que su recorrido fuera siempre el 
mismo obedecía, según parece, a la finalidad 
de cubrir simbólicamente y proteger el con­
junto del territorio que habitaba y trabajaba la 
colectividad. 

Los ritos durante su celebración han sido tam­
bién similares. De víspera tenía lugar el repique 
de campanas de la parroquia anunciando la ro­
gativa. Muy de maüana la procesión partía del 
pórtico parroquial e iba precedida por la cruz 
procesional llevada por uno de los hombres de 
la vecindad o por un monaguillo. A veces se por­
taban también pendones o estandartes de las co­
frad ías o asociaciones religiosas de la parroquia. 
En cabeza de la comi tiva iba el cabildo parro­
quial revestido con ornamentos de color morado 
en señal de penitencia; detrás caminaba el ca­
bildo civil, el alcalde o su representante llevaba 
el chuzo, símbolo de la autoridad. Cerraban la 
marcha los hombres y las mujeres del vecindario. 
Al inicio de la procesión y hasta que se alt:iaba 
de la iglesia parroquial, se mantenía el repique 
de las campanas y durante el recorrido se reza­
ban en latín las letanías de los santos. Por esta 
razón, en algunas zonas a estas rogativas se les ha 
denominado popularmente letañiek. Llegada la 
procesión a la ermita, se daba una o tres vueltas 
alrededor de ella; a continuación, en su interior, 
se celebraba la misa. 

Una práctica comúnmente vinculada a estas 
rogativas era la bendición de la sal y del agua. 
Esta era recogida por los asistentes para des­
pués, mezclada con la sal, ser arrojada en las 
huertas y sembrados como medio protector de 
las cosechas. Era también en este momento 
cuando el sacerdote procedía a la bendición de 
los campos desde el pórtico de la ermita. 

En Sara (L) en los años 1940 las tres rogacio­
nes que preceden a la fiesta de la Ascensión se 
hacían recorriendo diferentes zonas del territo­
rio del pueblo. El primer día se tenía misa en 
la iglesia parroquial muy de rnaüana. La proce­
sión iba en el mismo orden que en la rogativa 
de san Marcos. Subía al collado y ermita de San 
Ignacio cantando las letanías de los santos. Des­
pués volvía por los caminos vecinales hasta la 

1058 



PRÁCTll.AS Y RITOS DE PROTECCIÓN EN LA AGRICULTURA 

ermita de Santa Cruz de Eltsospea. En este re­
corrido recitaban el rosario. Muchos echaban 
monedas al interior. El cura allí recitaba las ora­
ciones y hacía las aspersiones y bendiciones. 
Después la procesión regresaba a la iglesia pa­
rroquial, de donde había partido. 

La procesión de la segunda rogativa empe­
zaba y se organizaba como la primera; pero esta 
vez se dirigía a Santa Calalina donde se cantaba 
la misa de rogativa. Después cantaban "Agur; 
agur santa Katalinari, Ag"ur gure patroi onari" 
(Salve, salve, sanla Catalina, salve a nuestra 
buena patrona). El cura hacía en el portal de la 
ermita el conjuro y la bendición de costumbre 
y la procesión regresaba a la parroquia. La ce­
remonia terminaba cuando la gente entraba en 
la iglesia cantando las letanías de los santos, 
mientras repicaban las campanas de Ja torre. 

La tercera procesión de rogativa era la más 
larga: a la cruz de Irugurutzeta, sita en los con­
fines de Sara y Zugarramurdi. Saliendo de la 
iglesia parroquial a las cinco y media de lama­
ñana, cantando las letanías de los santos y di­
versos cánticos a la Virgen en vascuence. El cura 
recitaba una oración a la cruz y hacía la asper­
sión y la bendición acostumbradas, y el público 
entonaba un cántico a la cruz. De allí se iba a la 
ermita de Ihartzebehereko borda rezando el ro­
sario; en la ermita, tras una oración a la cruz, el 
cura hacía el conjuro con las aspersiones y ben­
diciones. Se emprendía el regreso, mientras se 
cantaban diversos cánticos a la Virgen. Final­
mente, se subía a la iglesia parroquial donde 
terminaba la rogativa. 

Cada una de las casas que había en los reco­
rridos de estas procesiones, alfombraba con flo­
res y hierbas (juncos, colas de caballo, etc.) el 
trozo del camino (quince o veinte metros) con­
tiguo o próximo a su portal. 

En las parroquias de la comarca de Bemedo 
(A) se hacían las rogativas el lunes, martes y 
miércoles anteriores a la festividad de la Ascen­
sión. Esta práctica se reflejaba en el dicho del 
niño que se disculpaba ante el maestro por su 
ausencia a la escuela: 

Lunes leta, martes leta, miércoles letón 
jueves la Ascensión; 

el viernes cernió mi madre 
y el sábado amasó mi madre 
y el domingo por ser domingo 

no pude venir; se'ñor. 

También en Abezia (A) celebraban las roga­
tivas de la Ascensión. Por esta razón el niño 
decía como excusa para no ir a la escuela: 
"Lunes letanía, martes letanía, miércoles leta­
nía, jueves la Ascensión, viernes hizo pan mi 
madre, sábado no pude venir, señor". En Apo­
daka (A) y en Berganzo (A) se hacían las roga­
tivas de la Ascensión cantando las letanías de 
los santos alrededor de la iglesia. 

En Valderejo (A) las rogativas tenían lugar 
primeramente en cada pueblo y luego en los 
cuatro pueblos en conjunto. Se celebraban el 
lunes anterior a la Ascensión. El lugar donde fi­
nalizaba esta primera rogativa era la ermita de 
San Lorenzo. En las que realizaban los cuatro 
pueblos juntos se tomaba como punto de par­
Lida el pueblo de Villamardones, desde donde 
se partía en procesión, a cuya cabeza iba el sa­
cerdote; en el recorrido se canlaban las letanías 
de los Santos. 

En Bedarona (B) el lunes anterior a la Ascen­
sión acudían en procesión de rogativa a la er­
mita de San Bartolomé, el martes a Ea a la 
ermita de Ntra. Señora de la Concepción, Ta­
lako Ama, y el miércoles a la ermita de Santiago 
en Ispaster. La víspera del día de la rogativa se 
tocaba Ja campana para anunciarla. La proce­
sión salía después de misa. Un vecino llevaba la 
cruz parroquial, le seguían el cura revestido y 
detrás las asociaciones religiosas y el pueblo. 

En Nabarniz (B) en las rogativas, errogatibek, 
de la Ascensión, la comitiva salía muy de ma­
ñana de la iglesia, donde se congregaban los ve­
cinos, niii.os incluidos antes de ir a la escuela. 
En cada ocasión se acudía a una ermita distinta 
de la localidad: a la de Santiago en la cofradía 
de Lekerika, a la de San Miguel en la cofradía 
de Uribarri y a la de San Crislóbal en la cofradía 
de Ikazurieta. La procesión recorría el camino 
con gran devoción, cantando las letanías. Al lle­
gar a la ermita hacían rezos en ella y se daba 
por finalizada la rogativa. 

En Gautegiz Arteaga (B) en las rogativas de 
la Ascensión salían de la parroquia y acudían a 
las ermitas de San Antolín, Ntra. Sra. del Car­
men de Zendokiz, San Lorenzo de Islas y San 
Bartolomé. 

En Zeanuri (B) tenían lugar las rogativas, le­
tañek, los tres días precedentes a la Ascensión 
en la misma iglesia recorriendo el pórtico peri­
metral cantando las letanías de los santos. 
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En Viana (N), en los tiempos cruciales para 
la agricultura cerealista, por el peligro de hela­
das, se celebraban las letanías. Clero, autorida­
des municipales y pueblo en gene ral iban 
duran te el mes de mayo y la víspera de la A<>cen­
sión a determinadas ermitas, algunas alejadas 
de la localidad, cantando las letanías y otra<> ora­
ciones oficiales de la iglesia y celebraban en 
ellas la misa. Esta costumbre pervivió hasta casi 
mediados del sigfo XX. 

En Obanos (N) los tres días que precedían a 
la Ascensión se salía de la iglesia a las 6 de la 
mañana, convocando a la feligresía a toque de 
campanas media hora antes. El primer día se 
subía a San Guillermo, el segundo se acudía a 
la ermita de San Lorenzo y el tercero a la ele 
San Salvador. Se regresaba a la parroquia des­
pués de la misa, cantando la letanía Lauretana 
y se terminaba cantando el Regina Coeli. A prin­
cipios de los años 1960 todavía estaba vigente 
esta costumbre. 

En el Valle de Arce (N) participaban en las 
rogativas de la A<>censión los pueblos colindan­
tes: Urdíroz, Saragüeta y Lusarreta, de modo 
que el lunes se celebraban en el primero, e l 
martes en el segundo y el miércoles e n Lusa­
rreta. Después de la misa el cura bendecía los 
campos y a continuación almorzaban todos jun­
tos. 

En Améscoa (N) las letanías ele los tres días 
anteriores a la Ascensión eran muy con curridas. 
En el transcurso de la procesión se bendecían 
los campos y se conjuraban las tormentas. 

Rogativas ocasionales 

En Viana (N) en caso de extrema necesidad 
para los campos, sobre todo a causa de las pro­
longadas sequías, se celebraban las rogativas in­
vocando a un determinado santo en la propia 
ciudad o marchando a alguna ermita. Los san­
tos preferidos de los vianeses en estos casos fue­
ron santa María Magdalena, patrona de la 
localidad, Nuestra Señora de Cuevas, san Juan 
del Ramo y el Cristo de la iglesia parroquial de 
San Pedro. Ya desde los años 1960 no se acos­
tumbra a celebrar este tipo d e procesiones. 

En Arrieta (N) se celebraba la "Procesión de 
los ratones". En ella participaban los vecinos de 
esta localidad que acudían en procesión a un 
alto del término denominado Bizkar desde 

donde el cura enviaba sus bendiciones a los cua­
tro vientos para conjurar las plagas de ratones. 
A este acto propiciatorio se unían los vecinos 
de Villanueva (N). 

En San Román de Kanpezu (A) en mayo su­
bían en rogativa a la ermila <le San Román, que 
es una gruta natural que se h alla encima del 
pueblo. Desde su allura se bendecían los cam­
pos con el agua bendita traída de_§an Gregario 
de Sorlada (Navarra). Los demás ptfeblos tam­
bién traían parn bendecir los campos el agua de 
san Gregario, pero luego lo hacían con agua 
bendecida por el párroco. Otra ermita desde la 
que se bendecía el campo es Ja de San Vítor de 
Obecuri. Se subía a la ermita en rogativa el 
mismo día de la fiesta patronal del pueblo ( 14 
de mayo). Es san Vitar el patrono del pueblo. 

En Berganzo (A) en tiempos de sequía acu­
dían en rogativa a la Virgen de Toloño. Tam­
bién h acían rogativas en el mes de julio para 
impetrar la lluvia. Sacaban en procesión a la 
Virgen del Campo y a san Isidro labrador por 
los caminos del pueblo: por La Presa, por el ca­
mino de "la ermita abajo", rezando y cantando 
las letanías. 

En Apodaka (A) cuando en los meses de 
mayo o junio había gran sequía se juntaban los 
pueblos de Apodaka, Echavarri Viña y Menda­
rozqueta en la iglesia de Etxabarri lbiña y de allí 
iban en procesión cantando las letanías hasta 
Mendiguren y en su iglesia en el altar de la Vir­
gen de La Antigua se oía la misa y se rezaba 
para que lloviese. Si la sequía persistía, las roga­
tivas proseguían en la ermita de Santa Lucía en 
Ondategui y en Antezana. 

En Ribera Alta (A) en época de sequía se ha­
cían rogativas en Anúcita; consistían en una 
procesión que iba encabezada por la imagen de 
san Clemente, santo que habitualmente se en­
contraba en una ermita próxima a la localidad, 
trasladándolo desde su ermita hasta la iglesia 
del pueblo. Esta procesión iba precedida por el 
cura local y tras él todos los vecinos. 

En Villodas (A) se hacían rogativas a san Pe­
layo para pedir la lluvia. Se sacaba su imagen en 
procesión desde la parroquia de San Cristóbal 
hasta la ermita de San l)dayo. Cu entan que en 
cie rta ocasión moj aron con agu a la imagen y 
cayó agua e incluso granizo. 

En Ajuria (B) lo mismo que en Zeanuri (B) y 
o tras localidades en tiempos <le sequía, sobre 
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todo en primavera, se hacían rogativas, erroga­
tibek, en la iglesia para impetrar la lluvia. La pe­
tición de hacer estas rogativas partía de los 
vecinos y acudían todos los que estaban necesi­
tados de lluvia para sus sembrados. Tenían 
lugar por la mañana de un día de labor. 

Tanto de Ajuria (B) como de las localidades 
vecinas de Ibarruri y Mauma iban en rogativa, 
cantando las letanías, letañiek kantetan, a la er­
mita de san Cristóbal del monte Oiz. La roga­
tiva tenía lugar el día de san Grcgorio, 9 de 
mayo. De los tres lugares se congregaban en 
una especie de plazuela antes de llegar a la er­
mita. Luego continuaban hasta la ermita donde 
asistían a misa. De Lumo (B) se iba en rogativa 
desde la parroquia a la ermita de santa Lucía 
en el barrio de Lurgorri para impetrar lluvia en 
tiempo de sequía. 

En el Valle de Carranza (B) antaño "se hacían 
rogativas públicas en la parroquia de Soscaüo 
con asistencia del ayuntamiento en corpora­
ción, de las demás autoridades, de todo el clero 
del arciprestazgo y de los fieles para pedir favor 
al cielo a fin de que se dignara enviar lluvia o 
evitar la sequía de los frutos y esterilidad de la 
tierra, por el espectro del hambre. Antes se ce­
lebraba una función general con la asistencia 
indicada y con ella se ponía en novena la Vir­
gen de la Milagrosa y durante los nueve días 
que duraba venían en rogativa especial los ve­
cinos de las demás parroquias de Carranza, con 
su cura y el estandarte parroquial a oír la misa 
en Soscaüo"40

. 

En Muez (Valle de Guesalaz) y Ugar (Valle de 
Yerri) (N) en primavera se realizaban procesio­
nes de carácter rogativo con o~jeto de pedir llu­
via o impedir males a las cosechas en creci­
miento. En Valtierra (N) contra la mala clima­
tología señalan los informantes que solo les 
quedaba rezar y sacar en procesión a la Virgen 
de Nieva, patrona de la localidad. No en vano, 
en su himno cantaban contra esas inclemen­
cias: "Virgen de Nieva, protege a tus hijos de 
rayos y centellas". 

En Obanos (N) el penúltimo domingo de 
septiembre (actualmente la fecha de esta rome­
ría suele cambiar), cuando ya empieza a madu-

.,., VICARIO DE LA PEÑA. n Noble y Leal Valle de Cmmnza, op. 
ciL., p . 217. 

rar la uva, se subía en romería a Amotegui, can­
tando las letanías de los santos. 

En Sara (L) tal como señalaba Ilarandiaran 
en los años 1940, la devoción y las procesiones 
a las ermitas de Larrune (St. Sprit), de Olían 
(Santa Cruz) y de Santa Bárbara, (entonces es­
taban ya destruidas), tenían sin duda por prin­
cipal objeto ahuyentar los pedriscos y otras 
malas tempestades que pudieran asolar los 
campos. Tales ermitas estaban situadas, ade­
más, en zona periférica del territorio antigua­
mente poblado y del lado de donde iban las 
nubadas. 

Rogativas a santuarios 

Las peregrinaciones a determinados santua­
rios en rogativa han pervivido más tiempo que 
las que tenían lugar en los días previos a la As­
censión. Estas peregrinaciones en rogativa se si­
guen celebrando, aun cuando han perdido su 
antiguo carácter procesional. Entonces eran co­
mitivas presididas por la cruz y encabezadas por 
el sacerdote revestido. En algunos casos se por­
taba en andas la imagen de la Virgen o de un 
santo. Se han mantenido hasta nuestros días al­
gunos rasgos de las rogativas de antaño, como 
la costumbre de cantar las letanías de los santos 
circunvalando el santuario. 

En Argandoüa (A), los pueblos que forman 
la Comunidad de la Larra de Estibaliz, es decir, 
Matauco, Oreitia, Villafranca y el propio Argan­
doña, celebran una ceremonia religiosa en el 
santuario de Nuestra Seüora de Estíbaliz. En 
este acto se bendicen los campos a los cuatro 
vientos, desde distintos puntos del cerro donde 
se asienta el santuario y que domina los cuatro 
pueblos. El sacerdote asperja el agua bendita 
con una rama de laurel, y todos, sacerdote y 
acompaüantes, completan una procesión en 
tomo al templo rezando las letanías. Posterior­
mente se celebra una misa. Después de la litur­
gia religiosa, los cuatro pueblos ofrecen un 
ágape a todos los asistentes dentro de las depen­
dencias del santuario. 

En la comarca de Bernedo (A) hay varios san­
tuarios o ermitas a las que se acude en rogativas 
todos los años. La ermita de San Tirso está en 
la cumbre de la sierra de Toloño en un abrigo 
roquero encima del pueblo de Villafría. Los 
cuatro pueblos del antiguo ayuntamiento de 
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Fig. 421 . Rogativa y bendición de campos enlrc los pueblos de la Comunidad de Larra de Estibaliz (A), 2003. 

Bernedo (Villafría, Navarrete, Angostin a y Ber­
nedo) , suben de rogativas a esta ermita el día 
segundo de Pentecostés. Anta1i.o se traía el agua 
bendita pasada por la cabeza de san Gregario 
de Sorlada (Navarra). Con ella se bendecían los 
campos tanto de la Montaña como de La Rioja. 
A esta ermita también suben por mayo deroga­
tivas pueblos de Navarra (Lapoblación y 
Meano), de la Rioja Alavesa (Cripán y Viñas­
pre) y de Lagrán (Villaverde). 

Al santuaiio de Ntra. Sra. de Okón empezando 
el día tres de m ayo acuden varios pueblos en ro­
gativa: de Bernedo (Navarrete, Angotina y Villa­
fria) , de Navarra (Lapoblación y Mean o), de 
Treviño (Ohecuri y Bajauri), de Lagrán (Villa­
verde) y de Quintana (Urturi). 

A la iglesia de Buj anda (A), que guarda la re­
liquia-momia de san Fausto, acuden en rogativa 
al principio del comienzo de la primavera Jos 
pueblos de Q uintana, San Román de Kanpezu 
y demás pueblos de Ja comarca. Incluso acuden 

de la Rioja Alavesa. En otros tiempos también 
acudían de Bernedo, Obecuri y B~jauri. 

En el calendario religioso del santuario de Ur­
kiola (Abadiüo-B) han tenido gran importancia 
las peregrinaciones colectivas que anualmente 
realizaban aquellos pueblos circunvecinos desde 
los que era posible efectuar caminatas a pie por 
caminos de monte, en el término de un día. Esta 
circunstancia concurre en las localidades empla­
zadas en la cabecera del Valle de Arratia (Zea­
nuri, Areatza, Artea y Dima); algunos pueblos 
del Duranguesado (Mañaria, Izurtza y Abadiño) 
y en dos pueblos situados en el límite con Alava: 
Otxandio y Ubide. También algunas parroquias 
del Valle de Aramaio situadas al norte de la pro­
vincia de Álava entran dentro de esta área de 
proximidad. 

Hasta mediados del siglo XX estas peregrina­
ciones comunitarias cumplían los requisitos li­
túrgicos de una rogativa: partían de la parro­
quia portando la cruz e iban presididas por el 
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clero. También formaba parte de la comitiva la 
corporación municipal en representación del 
pueblo. El día de la rogativa de cada uno de 
estos pueblos estaba establecido conforme a un 
calendario que cubría la época de primavera y 
verano. 

Ha sido muy común dar una o tres vueltas al­
rededor del templo. La rogativa concluye en su 
interior donde tiene lugar la misa dándose a 
besar la reliquia del santo una vez finalizada. 
Estos días de rogativa, al santuario de Urkiola 
(B), bien andando o bien e n autobús, están vi­
gentes hoy en día. 

Las rogativas además del carácter imperativo 
resultaban lugares de encuentro y diversión. 
Después se organizaban bailes y cantos con 
txistu, tamboril y acordeón. 

Traslación procesional de imágenes 

En algunas circunstancias muy adversas en 
estas procesiones en rogativa tenían lugar ritos 
extraordinarios. Así el traslado procesional de 
imágenes de la Virgen o de los santos desde sus 
respectivas ermitas hasta la parroquia estaba 
motivado por las necesidades colectivas origina­
das por la sequía o más excepcionalmente por 
calamidades generales como la peste. Este tras­
lado daba pie a ritos de rogativa con la partici­
pación del vecindario. En algunos pueblos la 
imagen quedaba en la parroquia desde la pri­
mavera hasta el verano. Más comúnmente esta 
permanencia se limitaba al tiempo necesario 
para celebrar un triduo o un novenario a cuyo 
término se devolvía solemnemente a la ermita 
cantando las letanías. 

En Amorato (B) hasta los afias 1970 fue cos­
tumbre que el día de la fiesta de santa Bárbara, 
4 de diciembre, tras la misa, se bajara en proce­
sión la imagen desde su ermita situada en un 
promontorio hasta la parroquia; aquí permane­
cía hasta el día 25 de abril, festividad de san 
Marcos, en que se retornaba procesionalmente 
con ella, rezando las letanías. Actualmente la 
imagen queda en la ermita durante todo el año. 

En Turreta (B) se trasladaba la imagen de 
Andra Mari en época de sequía, salía de Goiu­
ria donde tiene su ermita, a la parroquia de San 
Miguel. El traslado se hacía procesionalmente 
con repique de campanas y cantando las leta­
nías de los santos, siendo los jóvenes quienes 

portaban en andas la imagen. En la parroquia 
tenía lugar un novenario y finalizado este, se 
volvía a subir procesionalmente la imagen de 
Andra Mari hasta su ermita. 

Coincidiendo con épocas de gran sequía, se 
bajaba procesionalmente la imagen de la Vir­
gen de Andikona a la parroquia de Berriz41

• 

1ambién en la Vi lla de Durango (B) , por este 
mismo motivo, se llevaba la imagen de san 
Fausto desde su ermita a la parroquia de Santa 
María de Uribarri. 

En Izurtza (B) cuando se padecía alguna ne­
cesidad colectiva, y generalmente en petición 
de lluvia, la imagen de Anclra Mari de Erdoitza 
era conducida desde este su lugar a Ja parro­
quia, donde se celebraba un triduo o novenario 
de misas. 

En Kortezubi (B) , en tiempo de sequía, se lle­
vaba en procesión la efigie de san Esteban 
desde su ermita hasta la parroquia, donde se le 
hacía un novenario. 

En el Valle de Carranza (B) para implorar la 
lluvia era bajada la Virgen del Buen Suceso 
desde su santuario hasta la parroquia de San 
Andrés de Biáfiez, donde tenía lugar una no­
vena "de rogativas". 

En La Puebla de Arganzón (A) trasladaban la 
imagen de Ntra. Señora de la Antigua desde su 
ermita, que está a la salida del pueblo, hasta la 
parroquia. 

En San Martín de U nx (N), en caso de gran 
sequía, se llevaba en procesión hasta el pueblo 
la imagen de santa Zita haciendo en su honor 
rogativas para que lloviera. Recibía la santa a 
diario, por la noche, una novena. Algún afio 
fue llevado al pueblo, igualmente, el santo 
Cristo moreno, que actualmente está en Santa 
María y que antes durante muchos años estuvo 
en Santa Zita. Recuerdan haberlo sacado en 
dos ocasiones para provocar la lluvia, no consi­
guiendo otra cosa que granizo. 

En Argandoña (A), según señalan los infor­
mantes, estas creencias y prácticas tradicionales 
relativas a los cultivos y a las operaciones agrí­
colas, permanecen en la memoria de las perso­
nas de más avanzada edad. La mayoría de los 

41 Archivo Santuario. Legajo II , fol. 31, citado por Severino 
AGUIRREBEITLI\. Nuestra Setiora de Andicona en Hr.rriz.-\fizcaya. Vi­
toria: 1953, p . 20. 
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agricultores actuales no realizan ninguna prác­
tica que tenga que ver con estos ritos e impre­
caciones de carácter mágico-religioso. 

Hoy día para que el temporal haga el menor 
daño posible se procura que las piezas estén sa­
neadas, con las acequias, ríos, caminos y pasos en 
buen estado de conservación. Atrás quedaron las 
prácticas religiosas como la implantación de las 
cruces en los sembrados, las rogalivas para pedir 
la lluvia o los conjuros contra las tormenlas. Sin 
embargo, todavía se realizan bendiciones y roga­
tivas aisladas que son una ocasión propicia para 
reunirse alguna vez al año. 

Es frecuente recurrir a una compañía de segu­
ros, en ocasiones a través de las propias coopera­
tivas o sindicatos agrarios, para asegurar la 
cosecha de ciertos cultivos. El pago anual de una 
cantidad ele dinero cubre los daños a los cultivos 
producidos por el granizo, inundaciones, etc. 

SANTOSPROTECTORESDELASCOSECHAS 

En apartados anteriores de este mismo capí­
tulo se ha mencionado el recurso de la interce­
sión de varios santos para la protección de las 
cosechas. Con todo, a lo largo del tiempo en­
contramos que la religiosidad popular ha recu­
rrido de manera particular a los santos que se 
señalan seguidamente. 

San Gregorio Ostiense 

La Basílica de San Grego1io Ostiense de Sor­
lada en el Valle de Berruezo (N) fue un centro 
religioso muy import.ante de Navarra durante 
los siglos XVI, XVII y XVIIT. Su agua bendita 
abastecía a muchos pueblos no solo de Navarra 
sino también de otros territorios de Vasconia . 
Esta agua era mezclada luego con agua común, 
en una proporción adecuada (menos de la 
mitad), y se empleaba para asperjar los campos. 

La bendición de esta agua se hallaba some­
tida a una serie ele ritos especiales tal como se­
ñala Barragán Landa. La cabeza del santo está 
totalmente-recubiert.a de plata con un orificio 
en la parte superior del cráneo y otros en el 
cuello; mediante un embudo de plata se vertía 
el agua por la parte superior y tras bañar toda 
la santa reliquia salía a una vasija de plata de 
donde era recogida cuidadosamente. El relica-

rio actual hecho en 1728 sustituyó a otro que se 
hallaba en uso en 1511. Idénticas ceremonias 
se realizaban en Azuelo y Obanos con las cabe­
zas de san Jorge y san Guillermo42

. 

El rito de la bendición de los campos con esta 
agua de san Gregario Osliense de Sorlada fue 
de gran importancia en el siglo XVIIl41 y el día 
de su festividad, 9 de mayo, tenía lugar en mu­
chas localidades la bendición de los campos 
como se ha señalado anteriormente. 

El agua bendecida de san Gregario se apli­
caba contra las plagas de la gardama (gusano 
que destroza la remolacha) , el cuquillo (gusano 
pernicioso para las viñas), el pulgón, la mosqui­
lla, el salt.apericos (saltamontes), el gusano y 
sobre todo la langosta44

• 

Esta práctica y la consecuente devoción a san 
Gregario se mantuvo muy viva durante los si­
glos XVI y XVII. Se recurría al agua pasada por 
su cabeza, cuando ya todos los remedios huma­
nos, previstos por la experiencia y los manuales 
de defensa agrícola, habían fracasado en la 
lucha contra las plagas. 

En Lekeitio (B) , por acuerdo del concej o de 
la villa, el año 1589 se hizo voto y promesa de 
guardar para siempre la festividad de san Gre­
gario (el 9 de mayo), con misa y ofrendas, para 
que por su intercesión se librase a heredades y 
viñedos del grave daño que causaba la omga45

• 

Al agua de san Gregario en Lekeitio, segun 
Azkue, le llamaban h(crren ur bedeinkatua (agua 
bendita de gusanos) y en el valle de Salazar (N), 
saguen ura (agua de ratones) 46• 

En Obanos (N) hay documentación histórica 
que afirma que desde el siglo XVI la reliquia de 
la cabeza de san Gregario Ostiense visitaba esta 
villa para proteger las cosechas de la plaga de 
langosta y otros males. 

Ayuntamientos y concejos de Bizkaia pagaban 
los gastos de la persona que se desplazaba hasta 

·
12 BARRAGÁN, "l .as plagas del campo español y la devoción a 

San C regmio", cit., p. 274. 
·13 Podemos ver un indicio tle la difusión que antal'lo tuvo esta 

prácrica en e l crecido número de e rmitas de Bizkaia (Berrialua, 
Nabarniz, Larrabezua, Dima, lgorre, Zeanuri, Forua) dedicadas a 
este santo. De Lodas ellas aclualmcntc solo está en pie la de Forua 
y ella bajo la advocación principal de L1 Triu i<la<l . 
• +1 BARRAGÁN. "Las plagas del campo espa11oL.", cit., p. 297. 

4"Francisco OCAMICA. La \lilla tle l .equliitio. Bilbao: 1965, p. 
218. 

'
16 AZKUE, l~uskalerria.ren Ya/1int.w, l , op. cit., pp. 292-293. 
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Fig. 422. Agua de san Gregorio para la bendición de los campos. Obanos (N). 

el santuario de Sorlada en busca de su agua ben­
dita y, en ocasiones, era el mismo Fiel Síndico de 
la an teiglesia el encargado de realizar este me­
nester. En la escritura de Concordia del ali.o 
1739 entre el Cabildo y la Anteiglesia de Izurtza 
(Il) se alude expresamente a esta costumbre: 

"YLcn igualmente capitulan, que segun el es­
tilo, el dicho señor Cura, y sus subzesores en 
cada un a i1o perpetuame nte en cornpaiiia del 
señor Fiel que fuere cada uno, asista a la vendi­
cion de los t.erminos d e esta An teiglesia; pa­
sando personalmente a la dicha Ilermita de 
Santa Agueda, desde donde ha de vendecir los 
dichos tcrminos con la ag;ua de San Gregorio, que 
la ha de tener prebenida, el dicho fiel a costa del 
Pueblo, a cu ia intencion ha d e celebrar Misa en 
dich a Hermita de Santa Agueda en aquel día el 
dicho señor Cura y por su Limosna y estipendio 
se le daran seis reales de vellon anualmente"17

• 

·17 Gurutzi ARREGI;José. Ángel BARRIO; Ander MANTEROlA. 
Anleiglesia de lzmu~ Tradición y /1atrimonio. Izurza: 1990, p. 126. 

Cuando se indica que el fiel "ha de tener pre­
venida la agua de San Gregorio" se refiere al 
agua traída desde el Santuario de Sorlada en 
Navarra. 

Los informantes de Moreda (A) señalan que 
la devoción y fama de san Gregorio como santo 
protector contra las plagas de insectos estuvo 
extendida por toda la comarca y pueblos de la 
Rioja Alavesa. En el conct;jo de esta villa que se 
celebró el 13 de abril de 1765 dio poder a su 
procurador para que asistiera a la .Junta de La­
guardia, que se iba a celebrar al día siguiente, 
para tratar entre otros asuntos "el de elegir y 
nombrar por patrono y en su defecto por copa­
trono con san Millán a san Gregorio Ostiense''. 

El acuerdo de 20 de febrero de 1774 del ayun­
tamiento de Moreda asignaba al mayordomo 
como trabajo anual el realizar el viaje a la basí­
lica de San Gregorio Osliense para llevar la li­
mosna de aceite y una peseta que debía 
entregar a su capellán para que celebrara una 
misa en honor del santo a intención de la villa 
de Moreda y de sus vecinos. Además, debía 
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traer el agua pasada por la cabeza del santo 
para echarla, según costumbre, procesional­
m ente el día 9 de mayo. El mayordomo de la 
villa por este trabajo del agua de san Gregario 
cobraba 6 reales de salario. 

En el siglo XVTTT fue decayendo esta práctica. 
Entre sus causas, seilala Barragán, estaban la 
proliferación de otras devociones, las nuevas 
posturas religiosas y la transformación de la vida 
material, que supuso una superación de la tra­
dicio nal dependencia de la agricultura y la casi 
total desaparición de las plagas a gran escala. 

Ya el siglo XIX fue un periodo de constante 
decadencia y su devoción y culto fue limitán­
dose hasta quedar reducido el de Sorlada a un 
santuario de categoría regional18

. 

San Isidro labrador 

Más conocido y venerado desde el siglo XVTI 
como protector de las cosechas y de los mismos 
agricultores es san Isidro labrador que fue nom­
brado santo por la Iglesia en 1622. En la Mon­
taña de Navarra anotan que san Isidro se 
celebra desde épocas recientes. Nume rosas 
Hermandades de Labradores han llevado su 
nombre teniéndole como patrón . 

En Ohanos (N) el 7 de mayo empezaba la no­
vena a san Isidro al que los labradores tenían y 
tiene n gran devoción. Su fi es ta se ha celebrado 
el primero de mayo, con tres misas y procesión 
con el santo. La misa mayor e ra a intención de 
la Caja Rural, la segunda, por el Círculo Obrero 
Católico. En este pueblo se con tinúa cele­
brando la festividad de san Isidro aún sin estar 
presente el párroco. Preside la procesión el "mi­
nistro extraordinario" y el rezo Jo dirige un se­
glar que suele rezar el rosario en la parroquia. 

En Valtierra (N) se celebra con solemnidad 
festiva el día de san Isidro labrador, patrón de 
los agricultores, con misa solemne, procesión y 
bendición de los campos, cultivos y cosechas. 

En Viana (N) todos Jos años, el día de san Isi­
dro labrador, 15 de mayo, tiene lugar, después 
de la misa, una procesión con su imagen alre­
dedor de los muros medievales. Le colocan al 
san to en las manos unas espigas verdes y, desde 
los cuatro puntos cardinales de los muros de la 

'"BARRAGÁN, "Las plagas <lel campo espaitol.. ." cit., p. 296. 

ciudad, un sacerdote bendice los campos y as­
perja con agua bendila. 

En el Valle de Juslaperia (N) siete de los con­
cejos del Valle celebran la festividad de san Isi­
dro. Cada año un pueblo guarda la imagen del 
santo siguiendo un orden riguroso. 2006-2007 
en Ollacarizqueta; 2007-08 en Garciriain; 2008-
2009 en Marcalain; de allí pasará a Belzunce y 
de allí a Usi; de Usi a Navaz; luego a Unzu y de 
Unzu vuelve a Ollacarizqueta. El 15 de mayo se 
va con todas las cruces procesionales de los siete 
pueblos, cantando las letanías de los santos en 
los que se invoca a san Isidro, a san Bartolomé 
y a san Urbano (de Gascue). 

En Cárcar (N) este día se procedía a la ben­
dición de las tierras. 

En Berganzo (A) el día de san Isidro después 
de misa y desde el pórtico de la iglesia se llevaba 
a cabo la bendición de los campos con el hi­
sopo y el agua bendita. 

En :tvloreda (A) el acto más significativo de 
ese día es la procesión de san Isidro antes de la 
misa. Al san Lo se le coloca un hacillo de espigas 
de trigo en una de las manos y se le saca en pro­
cesión por las calles periféricas de la villa, ha­
ciendo cuatro pa radas o altos en los que el 
párroco dice unas preces y asperja con agua 
bendita los campos, huertas, viñas y olivares li­
mítrofes a las casas. 

En Agurain (A) se celebra el día de san Isidro, 
patrono de los labradores, aunque su festividad 
se traslada al siguiente domingo. La comitiva 
saca en procesión las imágenes de san Isidro y 
santa Bárbara, desde la plaza de San Juan a la 
calle Mayor y bajando por los cantones hasta los 
paseos se realiza la bendición por parte del sa­
cerdote de los campos y sembrados. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A), este 
día, después de la procesión, el cura bendecía 
los campos desde el pórtico de la iglesia. 

En los pueblos del ayuntamiento de !ruña de 
Oca (A) recuerdan los informantes cómo el día 
de san Isidro el cura bendecía los campos en di­
rección a los cuatro puntos cardinales. 

En Lanciego (A) la bendición de los campos 
el día de san Isidro tenía lugar en la ermita ele 
Ntra. Señora del Campo. En la Sierra de Badaya 
(A) se bendicen actualmente los campos con 
motivo de esta festividad. Antes se bendecía por 
Pascua de Pentecostés, e n las rogativas. Tam­
bién en Apodaka, Pipaón y Urkabustaiz (A) se 
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Fig. 123. Procesión de san Isidro labrador. Moreda 
(A), 2008. 

bendecían los campos en esta festividad de san 
Isidro labrador. 

En Bizkaia hay tres ermitas bajo la advocación 
de san Isidro labrador y encontramos su ima­
gen en otras iglesias y ermitas de las que no es 
titular. En la de San Isidro de Orozko, una se­
mana antes de la fiesta, se bajaba la imagen en 
procesión hasta la parroquia. El día de su festi­
vidad, 15 de m ayo, los miembros de la Herman­
dad de Labradores, junto con las autoridades y 
la gente del pueblo, subían en procesión con la 
imagen hasta la ermita. 

En Zeanuri (B) se puso bajo la advocación de 
san Isidro labrador una nueva iglesia habilitada 
en el siglo XIX. El día de su festividad, su ima­
gen se adorna con plantas y mazorcas tiernas de 
maíz'19 • Hasta mediados del siglo XX tras la misa 
solemne tenía lugar una procesión con su ima­
gen llevada en andas por miembros de la Her-

·1~ Para tener estas inazorcas ele 1naíz e l cura sacristán hacía una 
pequef\a siembra de maíz al comienzo de la primavera . 

mandad que recorría los lugares donde se cele­
braba la feria de ganado y los puestos del mer­
cado agrícola que tenía lugar ese mismo día. 

En la ermita de San Miguel Arcángel de Mu­
xika (B) se ha celebrado hasta tiempos recien­
tes la fiesta de san Isidro labrador. El día de su 
festividad tenía lugar una procesión con su ima­
gen hasta el caserío más lejano del barrio. 

En la ermita de San Esteban de Berrio, en 
Elorrio (Il) , se venera una imagen de este santo 
con la que se hacía una procesión en su festivi­
dad. Eran los jóvenes de la vecindad quienes lle­
vaban en andas al santo, dando un rodeo a la 
ermita, rezando y cantando. 

En Ntra. Sra. de Txabarri de Galdames (B) 
antes de que se oficiara la misa se sacaba en pro­
cesión al santo. Un sacerdote la presidía y uno 
de los vecinos portaba el estandarte de la Co­
fradía. Era costumbre adornar la imagen con 
frutos del campo. 

En Hondarribia (G) el día de san Isidro todos 
los labradores han tenido costumbre de asistir 
a la misa que se celebra en el santuario de Ntra. 
Señora de Guadalupe, tras la cual se hacía pro­
cesión y se bendecían desde allí los campos. 

También otros santos han merecido la consi­
deración popular de protectores de las cose­
chas: 

San Saturnino, cuya imagen se venera en La­
grán (A) y es invocado contra ratones, pulgón 
y otras plagas del campo50• 

A san Tirso, cuya imagen se venera en una er­
mita rupestre de Bernedo (A), se le conside­
raba intercesor para alcanzar lluvia cuando el 
campo se encontraba muy seco, o por el con­
trario, para pedir bonanza si llovía demasiado51 • 

En Berriz (B) a finales del siglo XVIII, se de­
claró festivo el día de santa Eufemia, por consi­
derarla abogada contra las tempestades. Así 
consta en el Libro de Decretos del ayun ta­
miento de esta anteiglesia: 

" ... se trató del grave daño, experimentado úl­
timamente, en las nueces, castaña, manzan a y 
otras cosas, por razón de los aires impetuosos, 
y como Santa Eufemia es Abogada protectora de seme-

'"' Gerarclo LOPEZ DE GUEREÑU. "Trad iciones populares. Ví1c 
gene.< y Santos abogados e n algunas aldeas alavesas" in i'vlun ibe, 

XXIII (1971) , p. 575. 
:. i Idem. "ErrniLas rupestre!; en la 111011taiia alavc:m" in A.EF, XXXI 

(1982-83) p. 228. 
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Fig. 424. Rogativa de san 
Fausto. Quintana (Bernedo­
A) . 

j ante tempestad, resolvieron de común acuerdo 
observar, por voto, como día de precepto rigu­
roso, para oír misa y dejar de trabajar la festivi­
dad de Santa F.ufemia, perpe tuamente; y se 
suplica a los Señores Curas se sirvan publicar lo 
referido, al tiempo del ofertorio de la Misa Con­
ventual del próximo domingo"52

• 

En Moreda (A) las santas patronas de la loca­
lidad, Nunila y Alodia, protegen a la villa de nu­
blados y malos temporales. Como se dice en 
diversos documentos "preservan los campos de 
piedra, niebla, langosta, gardama y de otros ani­
males nocivos, de rayos, centellas, logrando fe­
lices temporales, aguas fé rtiles a sus tiempos y 
abundancia de todo género de frutos". 

También es costumbre en esta villa sacar a las 
ventanas y balcones de las casas una imagen de 
cartón de las patronas los días en que se produ­
cen fuertes nublados con abundante aparato 
eléctrico y truenos. 

San Fausto labrador 

Unos pocos pueblos de Álava y Bizkaia tienen 
a san Fausto como particular prolector de los 
cultivos. 

En Bujanda (A) se venera según la tradición 
local su cuerpo incorrupto. Se dice que a su 
muerte fue colocado sobre una mula y tras 

'" Vicente URQUIZA. 11ntciglesia de Bén'iz. Dalos fiara su hist())ic1. 
Bilbao: 1983, s/p. 

largo caminar llegó hasta Bttjanda de Álava; por 
este motivo se construyó aquí en su honor un 
lemplo. 

A principios del siglo XX, para impetrar la llu­
via, se recitaban la<> siguientes preces a este 
santo: 

San Fausto glorioso 
nuestro protector 
agua le pedimos 
a nuestro Señor. 

(. .. ) 

Venimos con devoción 
a pedir agua 

a san Fausto labrador 
y a Maria Inmaculadcf'3• 

En Antoñana (A) se dice que un año de 
mucha lluvia en que no maduraba la mies, lle­
varon a san Fausto un manojo de espigas de 
trigo todavía verdes y enseguida hizo buen 
tiempo·º4

• 

En la ermita de San Fausto de Durango (B), 
actualmente convertida en parroquia, se solici­
taba la intervención de este santo para obtener 
buenas cosech as de tr igo y maíz. Esta práctica 
consta ya en u n acta del aüo 1553 donde se de-

" "Preces a San Fa uslo parn la con cesión del agua" in ANO­
NIM O. Vida, Gloria pósl.u11w y Nove1ur de San Fattsto La/nadar. Vi Lo ria: 
1926, s/ p. 

;., LOPEZ DE CUEREÑU, "Tradiciones populares", cit., p. 571. 
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claraba la veneración que el pueblo de Tavira 
de Durango tenía al glorioso santo con motivo 
de calamidades, epidemias, aguaduchos y, sobre 
todo, cuando el grano de trigo y de maíz están 
a punto de entrar en sazón55 . 

ACCIÓN DE GRACIAS POR LAS COSECHAS 

En el santuario de los Santos Antonios de Ur­
kiola (Abadiúo-B) , tiene lugar el segundo do­
mingo de octubre, una fiesta conocida como 
Urrixena (la fiesta de octubre). Ha tenido tradi­
cionalmente el carácter de acción de gracias al 
finalizar las labores de la recolección de cose­
chas, concluida la temporada veraniega. Esta 
celebración continúa vigente. 

La ermita de Santa Cruz de Zegarna (G), en 
la cumbre del monte Aizkorri, en tiempos pa-

" Cfr. Libro 1 • de DecreLos del Ayuncamiemo, citado por Viceme 
ZAVALA. San Fausto de Duranga. Zarauz: 1980, p. 14. 

sados era visitada en otoño, después de la reco­
lección y principalmente en la víspera del do­
mingo del Rosario. Acudía a ella mucha gente 
de la Barranca y la Burunda de Navarra, del este 
de Álava y de la parte alta de Gipuzkoa"6• Es sig­
nificativa la coincidencia de la fecha con la 
fies ta de acción de gracias que tiene lugar en el 
santuario de Urkiola. 

Terminada la recolección en acción de gra­
cias en algunos de los pueblos que componen 
el ayuntamiento de Iruña de Oca (A) se cele­
braba función religiosa el primer domingo de 
septiembre. 

En Valderejo (A) el 26 de septiembre hacían 
rogativas a la ermita de San Lorenzo en acción 
de gracias tras la recolección de las cosechas. 

En Berganzo (A) al día de la Cruz de septiem­
bre se le llamaba también de "Acción de Gra­
cias" por las buenas cosechas. 

06 IRIGOYEN, "Ermitas e Iglesias", cit., p. 27. 
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